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SiÑoREB Diputados: 

• 

Hace algÚQ tiempo, y en este mismo Congreso, coa* 
traje eí compromiso de discutir extensa y detallada» 
mente la Sección décima del Presupuesto general del 
Estado, que lleva por título Colonia de Fernando 
Póo. De entonces acá han pasado muchos días, han 
variado extraordinariamente las circunstancias, y cía* 
ro es que, manteniendo la seriedad con que la Mi-^ 
noria republicana discute todas estas cuestiones de 
Presupuestos y la atención especial que quiere poner 
«un en puntos de detalle,. he de cumplir el compro* 
mi$o contraído. 

Pero mi discreción quedaría á muy mala luz, si ya 
en este momento examinara los problemas entraña-» 
dos en la referida Sección decima de idéntica manera 
7 con idéntico propósito á los que habría yo tenida 
en cuenta de haber usado de la palabra á poco de ha-^ 
ber hecho mi ofrecimiento. 

Es ocioso que precise las diferencias. Escusan por 



y 



completo todo comentario <1ús hechos evideotei. Le 
goberoaotei que hicieron el Presupuedo que discut 
mes, no eitán ho^ en el banco azul. La vida de h 
actuales Cortes, ei ya cortísima: ni siquiera existiría 
lioy & no mantener tu empeño, co muy estimado 
«aii por nadie agradecido, esta Minoría republicant 
-dnica guardadora de los prestigios parlamentario! 
De suerte que mi discurso ha de ser una obra de ciít: 
ca general. Mejor dicho, una obra de propaganHa. L 
ínteoio con gusto, porque yo sé, por no escasa expc 
rieocia, i:^e nunca la verdad propagada es cosa perdid 
y fío mucho en la buena fe de la mayoría de las gentei 

Por eso no me preoiupo mucho de los ézitc 
inmediatos. Hay que preparar el terreno 7 sembra 
la lemilia.. La planta viene much-.s veces casi cuand 
ae ha perdido la memoria del estuerzD. Y no son poco 
los que entonces atribuyen el resultado al acaso: co 
frecuencia al recien venido y ai proyectista de ú tim 
hora, que le lleva sin razón los aplausos y í veces la 
maldiciones. Nada de esto puede importarnos y me 
nos detenernof, á los que perseguimos el bien de 1 
Patria, por procedimientos morales y fórmulas progr< 
tivas. 

El tema del discurso que ahora quiero pronuncia 
«por todo extremo interesante y transcendental, sii 
que rebaje lo más mínimo su importancia la iodife 
reacia con que viene siendo considerado en nuestra 
Cortes, casi desde el momento mismo en que lo reco 
mendó de un modo eipecial á su atención la propues 
ta del Gobierno por medio del actual proyecto de le 
'de presupuestos generalas de la Nación. No voy ahor 
i comentar esta contradicción ni á dolerme de esa in 
diferencia. 

A todo be aludido las muchas vecet que, dentr( 
7 fuera del Congreso, he criticado nnenro deplo 
rabie modo de entender el problema colonial y li 



falta de una verdadera política iaternacional de Espa» 
ña. Casi todo el mundo ha padecido y padece el error 
de creer, no sólo que estas cuestiones constituyen una 
rigorosa especialidad reservada á un reducidísimo 
número de personas, sino que esta materia carece de 
interés palpitante y por tanto no es la más adecuada 
para dar carácter y representación á un hombre polí- 
tico. De donde resulta, primero, una gran falta de 
preparación del público y de nuestros estadistas para 
atender y resolver los problemas coloniales é interna- 
cionales, que de improvisóse nos imponen con carac- 
teres alarmantes y reclamos de urgencia; y de otra 
parte, el inmenso peligro de las soluciones improvisa- 
das, en cuya determinación influyen desgraciadamen- 
te falsos prestigios, acaloradas fantasías, preocupacio- 
nes indiscutidas y arrebatos de pasión. 

Tengo por cierto que todo eso se habrá de rectificar 
en plazo no lejano, contribuyendo á esa rectificación 
la mayor cultura política y científica de nuestra Pa- 
tria, su mayor intimidad con el resto del mundo ci- 
vilizado y hasta conflictos que ya se van dibujando en 
nuestro horizonte, y cuya precisión convencerá á 
cuantos se ocupan de la cosa pública, que es literal- 
mente imposible, así á los pueblos como á los indsvi 
dúos, vivir en el aislamiento^ exagerando su derecho á 
gobernarse y determinarse del modo y manera que les 
parezca oportuno. 

En tanto que esto ll^a yo continuaré mis modestos 
trabajos para rectificar la preocupación dominante. 
Por ello, más que por la esperanza de que mis obser- 
vaciones de ahora produzcan inmediato efecto, me 
permito solicitar en este momento la atención del 
Congreso. 

El particular sobre al cual pienso discurrir, puede y 
aun debe ser considerado desde un triple punto de vis- 
ta que corresponde al diverso carácter de los varios 
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problemas que ea ¿i se contieneD. En primer lugar s« 
nos ofrece el puato de vista constitucional determina- 
do especialmente por la manera irregular y casi in« 
comprensible de ser sancionada en el Presupuesto ge* 
neral del Estado, la atención de nuestra importantísi- 
ma colonia de Fernando Póo. La irregularidad de esa 
manera principia á señalarse en el titulo mismo de la 
^>ección décima del Presupuesto que no dice realmen- 
te el contenido de la Sección. 

Después tenemos el punto de vista de la coloniza- 
ción y del derecho colonial que abarca bastante más do 
lo que nos presenta el Gobierno español en la SecciSn 
referida. Para dominar el problema con el interés de la 
colonización, tenemos C|Ue entrar en la vida íntima de 
nuestras posesiones del Golfo de Guinea, sometiendo á 
examen decretos, reglamentos, é instituciones general- 
mente ignorados y que el Gobierno, dominado por 
una gran preocupación burocrática, sustrae sistemáti- 
camente al conocimiento de nuestras Cortes. 

Por último, tenemos el punto de vista internacional, 
dentro del cual ocupan un lugar preferente las comu- 
nicaciones diplomáticas que se han producido de vein- 
te años á esta parte con motivo de las llamadas cues- 
tiones del río Muni. 

También, discutiendo hace días con el Sr. Ministro 
de Estado (i) contraje el compromiso de no volver á 
plantear dentro de plazo breve, esta última cuestión 
en los términos que yo estimo indispensables para su 
examen y resolución por las Cortes españolas. Su se- 
ñoría, dentro de un perfecto derecho y demostrando 
una gran circunspección, ofreció enterarse de lo que 
hubiera en esta materia, declarando que él y el señor 
Marqués de la Vega de Armijo eran los únicos Minis- 
tros que se habían ocupado de la cuestión del río 



(i) Véts* «1 Diario dt faw Setionn d« € y 7 d« Mayo á* 1 S95. 
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Moni. Parece paes, que este asunto quedó abandona- 
do, y si no abandonado, dejado un poco de la mano, por 
los demás Ministerios anteriores y que si bien el Gabi- 
nete actual convenía en un debate sobre el particular» 
entendía que este debía verificarse con pleno conoci- 
miento de causa y condiciones de casi seguro éxito. 

Bien está, y claro es que yo he de dar todo el tiem- 
po necesario para que el Sr. Ministro de Estado vea 
con atención el negocio y examine bien el asunto tra- 
yendo á la Cámara los datos necesarios y oportunos, 
á fin de que nuestra discusión no se reduzca á un mero 
empeño de Academia. Convine en esto con tanto más 
motiVo cuanto que S. S. coincidía con mis afirmacio- 
nes, cuyo último fin era que en esta cuestión de la po- 
sesión y disfrute de la costa occidental del África se 
llegue á una solución de arbitraje que pong^ término 
á nuestras diferencias con el Gobierno francés. De 
suerte que yo no puedo hacer sobre este punto más 
que ligeras indicaciones y referencias. 

Tampoco he de tratar con la extensión merecida la 
cuestión colonial, porque dada la situación general do 
esta Cámara, y sobre todo en vista de que el señor Mi- 
nistro de Ultramar ha subido al Gobierno hace poco y 
no creyendo yo que S, S. tuviera acerca de esta ma- 
teria cierto estudio ó cierta preparación (aparte de 
la preparación y el estudio propios y generales de 
persona tan inteligente é ilustrada), he debido pen- 
sar y pienso que la contestación probable á mis reque- 
rimientos, inspirados en el deseo de ventilar en su tota- 
lidad aquel vasto problema, sería la observación de que 
el señor Ministro necesitaba algún espacio para ver y 
calcular la clase de compromisos y desarrollos que, 
dentro de las condiciones particulares y generales del 
partido conservador, ahora triunfante, impone la po- 
lítica en el golfo de Guinea, siempre merecedora de 
vinucha atención, pero con mucho mayor motivo, aho* 
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« 

TB, por los apremios de diverso género que determin«a¿ 
la situación internaeional y la .'vida interior de Es< 
paña. 

De todas suertes preveo que la Comisión, en su de- 
seo de dar de mano al negocio del presupuesto, con-^ 
testaría á mis observaciones sobre el de Fernando Póo,, 
diciendo que éste realmente no se ha presentado aquí 
Y que sus partidas pueden mejor ser discutidas en una 
interpelación, ó por medio de una proposición de ley* 

Pero la cuestión constitucional es de rigor, y no pue-^ 
do menos de aprovechar la ocasión para hacer la pro- 
testa muy respetuosa, p^ero muy severa y enérgica, 
contra el modo y manera con que viene presentándose 
de algunos años á esta parte, en la Sección 10/ del 
Presupuesto general de Estado, la partida referente al. 
Presupuesto aludido. 

La fórmula empleada es tan sencilla como elocuen- 
te: • Sección lo.* — Colonia de Fernando Póo. — Ar»^ 
tículo único. Suma con que, en la proporción fijada. 
por la ley de 25 de Julio de 1884, debe contribuir el 
Tesoro de la Península para atender á los gastos de la, 
colonia durante el año económico de 1895 96:.. 655.00a. 
pesetas. • 

No hay más detalle, no hay más pormenor, no hay 
más referencia. Si se busca algún pormenor, alguna 
ampliación en la Memoria que precede .al Presupuesto- 
general, allí donde se explica no solo la extructura de 
la Administración española y se señalan los defectos, 
advertidos en el ejercicio pasado, si que las reformas 
que en el nuevo plan se introducen, se producirá una 
gran decepción en el espíritu del curioso porque en 
esa Memoria no hay ni por incidencia la menor alu- 
sión al particular que ahora nos ocupa. 

En vano se esperará que el Ministerio especial del 
ramo aproveche cualquiera oportunidad para suplir el: 
«cío de U Memoria general del Presupuesto, some % 
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tiendo á las Cámaras cualquier proyecto de ley sobre 
nuestras Colonias que abone la redacción de un preám-^ 
bulo donde se traten, wi% ó menos de soslayo, los pro- 
blemas africanos y se solicite, de cualquier modo, la 
atención pública sobre este particular interesantísimo. 
El Ministerio parece como que tiene á gala hasta el 
escusarse de dar cuenta á las Cortes del Real cfecreto 
que, una vez suspensas ó cerradas éstas, publica en la 
Caceta\de Madrid^ detallando, por su propia autoridad 
y esclusiva caenta, la inversión de los fondos á que, en 
globo, alude la Sección 10/ del Presupuesto general: 
desconsideración que contrasta con la deferencia de 
algunos Ministros de Ultramar del tiempo de la Revo> 
luci'n, los cuales (unos sin resolver el punto delicado 
de si los Presupuestos de Filipinas debían ser ó no dis* 
cutidos y votados en las Cortes, y otros, como el señor 
Becerra en 1870 y el Sr. Soler y Plá en 1873, procla-^ 
mando en alta voz la competencia absoluta de U Re- 
presentación parlamentaria del país) c idaron de po- 
ner todos los Presupuestos de Ultramar. sobre la Mesa 
del Congreso, para que pudiesen ser examinados coa 
todo desahogo, por los legisladores del país, en funcio- 
nes de fiscales de la Administración pública. 

¡Pero qué más! el art. 85 de la Constitución estable- 
ce que todos los años presentara el Gobierno á las 
Cortes el presupuesto general de gastos del Estado 
para el o ño siguiente, y el piar de contribuciones 7 
medios p»ra llenarlos, como así mismo las cuentas de 
la recaudación ó inversión de los caudales públ eos 
para su examen y aprobación. El art. 16 ót la Ley or- 
gánica del Tribunal de Cuentas, dispone que á este 
corresponde exairinar y comprobar las cuentas gene» 
rales del Estado y redactar y presentar á las Cortea 
una Memoria relativa á la cuenta general de cada pre- 
supuesto, haciendo las observaciones y proponiendo 
las reformas á que diesen lugsr los abusos advertidos 



— lo- 
en la recaudación y distribución de los fondos públi- 
cos. Todo esto se cumple con efectos más ó menos po 
sitivos. Pues bien, reparad la colección de cuentas y 
Memorias del Tribunal de este nombre: hojead la que 
ha venido últimamente y á qae se ha hecho alusión 
muy detenida hace poco al discutir el presupuesto de 
Marina. No encontraréis una sola frase que se refiera 
á los gastos hechos en la Colonia de Fernando Póo y 
y en las demás dependendencias del Golfo de Guinea. 

No hay, pues, señores más dato que el que finéis 
delante: las ocho ó dies líneas de la fórmula emplea* 
da en el artículo único déla Sección lo.* del Pre* 
supuesto que ahora discutimos. En su vista puedo 
perfecta fTiente afirmar que cuanto pasa es un verda- 
dero abuso; que constituye una positiva infracción 
constitucional, á que da mayor relieve el art. 30 de la 
ley de Contabilidad vigente que determina el modo y 
manera cómo se han de redactar los presupuestos del 
Estado, en los que no cabe la determinación de un 
concepto general y genérico, sino que es necesario de- 
tallar las atenciones, de suerte que no se confundan 
los gastos de un Ministerio con los de otro, ni las par- 
tidas dentio de un mismo Ministerio. 

No empece á la realidad y la transcendencia de este 
argumento la costumbre, ó mej Jt dicho, la verdadera 
corruptela que viene privando hace muchos años en 
nuestras Cortes respecto del modo de estimar la tota- 
lidad del Presupuesto de gastos que generalmente se da 
por examinada y discutida, asi que terminan los deba- 
tes sobre el Ministerio de Fomento. Que yo recuerde» 
sólo el año 84 se interrumpió esta deplorable y abusiva 
práctica por la oposición que hicieron del lado del par- 
tido liberal el Sr. Conde de Romanones, y de parte de 
la Minoría Republicana mi celoso y entusiasta correli- 
gionario D. Miguel Villalba Hervás, cuyas protestas 
no fueron bastantes para que ni aun el Gobierno libé-^ 
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ral modificase el procedimiento trayendo á la Cámara, 
ora un mayor detalle de la Sección lo.* antes aludida, 
ora mediante la segregación completa del Presupuesto 
general del Estado de todo lo relativo á nuestros terri- 
torios ó dependencias de la Costa Occidental de África, 
un Presupuesto especial como el de Puerto Rico, en 
el cual se registraran las partidas referentes á Fernan- 
do Póo. 

Y cuéntese que por cualquiera de estos dos proce- 
dimientos se volvería á una buena práctica anterior á 
la Restauración. Como luego explicaré, las atenciones 
de Fernando Póo fueron atribuidas por decretos de 
1858 y 1868 al Tesoro de Cuba, y en el Presupuesto 
de esta isla figuraron, mediante una Rencilla referencia 
i la partida de sobrantes: una referencia no más vaga 
ni menos inconsiderada que la que ahora.se contiene 
en la sección 10.* del Presupuesto general del Estado' 
que tenemos á la vista. 

Pero los Presupuestos de Cuba y Puerto Rico no 
fueron llevados á las Cortes hasta el 7 de Marzo de 
1870 por el Ministro O. Manuel Becerra, el cual tam- 
bién llevó el Presupuesto de Filipinas. Verdad que las 
Cortes no los discutieron y que el Presupuesto de Cuba 
se puso en vigor por decretos sucesivos y rigió desde 
entonces hasta 1874. En ese Presupuesto no aparece 
partida alguna y menos sección consagrada especial- 
mente á Fernando Póo. Sólo en la Memoria que pre- 
cede al Proyecto se habla de una partida de 222.441 
escudos, que representan loi gastos de Fernando Póo 
y que hay que rebajar de la de 6.930, 865 que suman 
los sobrantes todos de Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

Más ya en 1874, varfan las cosas. Al Sr. D. Víctor 
Balaguer, cupo el honor de formular los Presupues- 
tos generales para las islas de Cuba y Fernando Póo, 
en cuyo resumen de gastos aparece la sección 9.*, im- 
\portante 14.064' 57 pesos, referente á Fernando, Póo. 
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El presupuesto general de Cuba y de Fernando Póo, 
señala 38.627,825*65 pesos. 

Y aquella Sección 9/ aparece algo detallada: de 
modo que consta que en Gracia y Justicia se consu- 
men 1700 pesos; y en Guerra, 69^4*37; y en Hacien- 
da, 750, y en Marina, io3.797'5i; y en Gobernación» 
20.802*49; y en Fomento, 7040. 

Cierto que todavía así no se cumpic cual fue-a de 
desear el precepto constitucional ni st satisfacen las 
exigencias dei régimen representativa y parlamenta- 
rio. Tampoco desconozco que ese Presupuesto de 
1874*75 no fué sometido á las Cortes, que no se reu- 
nieron áeuit el deplorable suceso del 3 He Enero de 
1874 hasta el 15 de Febrero de 1876. Pero na- 
da de esto puede escusar el positivo valor del acto 
realizado por el Ministro de Ultramar de 1874; <^uyo 
sentido aparece perfectamente acordado en su plau- 
sible empeño de dar normalidad y eficacia corstitu- 
cional al de^rízio que llevó al presupuesto de Cuba 
(ya de la jurisdicc<:n de las Cortes d^sát 1870) la. 
atención de las necesidades de Fernando Póo. Es cla« 
ro que formando el presupuesto de esta última co-^ 
lonia parte del general de Cuba y ratificando el Minis- 
tro que lo suscribía, como consta en el Preámbulo deL 
Decreto de 9 de Mayo de 1874, su compromiso de lle- 
var su obra á las próximas Cortes, quedaba procla- 
mado, respecto de nuestras posesiones de Guinea, el 
principio que vengo sosteniendo y que ha sido atrooe- 
llado en el punto y hora, en que, á partir de 1875, se^ 
separaron ios dos presupuestos antes mencionados y 
se sometió á las Cortos pura y exclusivame te el de. 
Cuba. En este t^rreio, pues, dentro de la Restaura- 
ción, hemos retrocedido. 

Bajo este último régimen, pues, vivimos, Y solo, 
poruña ve. dadera y una deplorable negligencia, as£ 
dentro del Parlamento como de parte de la prensa 7 
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4de los demás elementos auxiliares de la vida poli ica 
representativa, no han repercutido las protestas 
abonadas por un regular espíritu de constituciona- 
lismOy y que seguramente llegarían á los cielos si 
un Gobierno se atreviera á traernos aquí un Presu- 
puesto general de gastos, donde se dijese cpara el 
Ministerio de la Guerra: tantos millones de pesetas» 
é siquiera ctantas pesetas, para la Dirección de Co- 
rreos.» 

No quiero ofender la ilustración de las personas 
<]ue me escuchan, haciendo notar cómo lo que de este 
modo se compromete, es una de las bases fundamen- 
tales é históricas de régimen representativo: y no digo 
nada del prestigio parlamentario. 

Es bien sabido que uno de los capítulos principales 
de los agravios señalados por las Cortes de Castilla 
al Emperador fué la taita de precisión del objeto con 
<)ue se hacían los sacrificios de parte de España. Y 
nadie discutirá la mera indicación de que es particu* 
lar esencial del orden parlamentario la necesidad de 
que las Cortes conozcan al detalle de qué suerte, de 
<|ué modo, con qué alcance, con qué fía y, sobre todo, 
con qué resultado, el país hace los esfuerzos sancio* 
nados por ios presupuestos del Estado. 

Repito que, tratándose del presupuesto de Fernando 
Póo, no hay para las Cortes explicación de ningún gé- 
nero, ni siquiera aquello que es corriente fuera de 
nuestro país; allí donde existe un sistema que, por 
ejemplo, en Inglaterra se llama de las colonias de la 
Corona. Por ejemplo, una Memoria que presentan 
los Ministros al Parlamento, invocando la solicitud de 
^te y en general la atención pública respecto los di^ 
versos empeños coloniales. Esto [no existe absoluta- 
mente en nuestro país. 

Nuestro Ministerio de Ultramar guarda el más ab- 
soluto, el máa riguroso silencio sobre los más que 
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puede. Porque bueno es que se sepa, que tratándose 
de la materia, que ahora vamos á estudiar, yo be te* 
nido que hacer un esfuerzo para conseguir datos. Los 
he pretendido del Ministerio de Ultramar; este me ha 
enviado algunos muy deficientes, y respecto del que yo 
necesitaba más me ha dado una contestación poco 
conforme de la cortesía parlamentaria; contestación 
que yo no he querido discutir porque tenía interés eo 
sacar partido de ella aquí, haciendo notar la inconve« 
niencia de semejante actitud. Porque conviene que se 
sepa que, habiendo pedido yo el presupuesto íntimo y 
detallado de Fernando Póo, el que ha venido pro- 
puesto por el último gobernador de aquella Isla y que 
será la base del Real decreto que se ha de publicar 
dentro de un par de meses, y luego que nosotros ha^ 
yamos votado la partida que ahora discutimos en me- 
dio del silencio del Ministerio de Ultramar (ya sé que 
no es pecado personal de S. S.,y sí carácter pura- 
mente burocrático} se me ha contestado que este pre- 
supuesto, que después de todo es un presupuesto sen- 
cillísimo, estaba á consulta del Consejo de Filipinas* 
Ya discutiremos sí, en términos generales, puede 
un Departamento ministerial excusarse de traer los do- 
cumentos que se exigen en una Cámara para que esta 
se ponga en condiciones de realizar sus funciones de fis^ 
calización; no digo nada cuando esto tiene por objeto el 
examen de las partidas que constituyen el fondo de un 
presupuesto. Hay un deber de prudencia, que es el se- 
creto y la base de toda vida parlamentaria, en cuya vir- 
tud ni los Diputados pueden entorpecer la gestión pu- 
ramente administrativa solicitando la aportación al 
Congreso de documentos, cuya distracción en deter- 
minado momento puede paralizar la acción del Go- 
bierno, ni los Gobiernos deben extremar aquella reser- 
va, que naturalmente implica el conocimiento exacto 
de los documentos, que son base de expedientes cuyo 
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secreto i veces garantiza el ¿xíto de una empresa y t) 
el supuesto de la responsabilidad del funcionario ó de-^ 
gobernante, pero que en ocasiones también es el fun- 
damento positivo de un gran fracaso, evitable median- 
té la cooperación de U opinión pública en el momenl 
to crítico de la decisión del negocio. Por tanto^ para 
traer documentos á las Cortes no puede bastar la mera 
curiosidad del d putado, pero tampoco son suficiente 
causa, para impedirlo las pretensiones y los recelos de 
la burocracia, cuyas jactancias, ambiciones y resisten- 
cias no tengo para qué ponderar. 

De todos modos no pierdan de vista los señores Di- 
putados, que la enorme dificultad con que aquí trope- 
stmos ahora para conocer lo que se nos pide que vo- 
temos á ojos cerrados, consiste en que ese presupuesto 
detallado que yo solicitaba, está á consulta del Conse« 
¡o de Filipinas: es decir, de un cuerpo también buro- 
crático el cual también entiende en la resolución de 
otro grupo de negocios sustraídos inconstitucional- 
mente á la competencia de las Cortes. Me refiero á las 
cuestiones todas del Archipiélago filipino, donde reina 
el más positivo absolutismo y de cuyos problemas me 
prometo tratar cualquiera de estos días, ampliando la 
palabra que empeñé hace tiempo y correspondiendo 
á los compromisos del partido peninsular ó nacional 
en que milito, en cuyo programa se consigna que 
trespecto de la cuestión colonial hay que afirmar la 
identidad ^e los derechos políticos y civiles en Cuba 
y Paerto Rico, con los reconocidos en la Península : la 
representación en Cortes de las comarcas del Archi- 
piélago filipino, cuya cultura y condiciones lo perm> 
tan, y en todas las colonias la consagración de los 
derechos naturales del hombre, el mando superior 
civil y una organización interior autonomista que afir- 
me, en el grado y del modo que las circunstancias de 
los diferentes países lo consientan, la competencia lo- 
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cal para los negocios puramente coloniales, hasta lle- 
gar á toda la descentralización compatible con la in^ 
tegridad nacional y la unidad del Estado (i), 

Y cuenta que la protesta que ahora hago debe ser 
tanto más estimada cuanto que no opuse n nguoa 
á la excusa que me presentó el Sr. Ministro de Esta* 
do, cuando yo pedí los documentos relativos á las 
negociaciones sobre el río Muni. El Sr. Duque d¿ Te- 
tuán alegó una consideración muy atendible; la de 
que se trataba de negociaciones de carácter diplomá- 
tico en un momento relativa' mente difícil. 

Mantengo, pues, la observación principalmente para 
que se vea bien que no solo nos falta el detalle en el 
Presupuesto que se nos preseuta, sino v^ue aquellos da- 
tos que pudieran suplir de algún modo esa deficiencia 
y hacernos formar un juicio aproximado sóbrelo que 
oficialmente es y vale esa isla de Fernando Póo y sus 
dependencias para cuyo' sostenimiento se piden al 
contribuyente peninsular muchos miles de pesetas; 
aquellos datos, repito, son negados, con pretextos ciás 
6 menos especiosos, por el mismo Gobierno que se 
viene escusando de ilustrar la opinión general del 
mundo respecto del estado de todas y cada una de 
nuestras colonias, cuya situación legil económica, in * 
dustrial é intelectual tenemos que estudiar en los li- 
bros de los tratadistas y los viajeros del resto de Euro* 
pa y América* 

No me cansaré nunca de criticar este abandono. 
Por que son pocos (fuera del círculo de los aficiona- 
dos á las cuestiones ultramarinas), son peamos los que 
saben que desde que se publicaron los once tomos de 



'■ (i) Base ii del Programa del Partido Republicano Centralista, pro- 
mulgado en Madrid en 20 de Junio de 1891 . Véase mi libro la Autono- 
mía Colonial en Espafta.-^i vol. 189a. 
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la obra de D. Ramón de la Sagra sobre la Historia 
física, política y natural de la Isla de Cuba (es decir, 
hace muy cerca de 50 años) nada se ha hecho en nues- 
tro país para que propios y extraños puedan estimar 
el valor de nuestras dos hermosas Antillas, de otro 
modo que por las declamaciones y la retórica de nues- 
tros discursos más ó menos parlamentarios y los 
preámbulos de los olímpicos decretos de nuestro mi- 
nisterio de Ultramar. Ni este cree que tiene que hacer 
cosa alguna en ese sentido. Baste decir que no hay una 
compilación de leyes y reglamentos ultramarinos que 
llegue al día, ni un libro que explique la organiza* 
ción política y económica de nuestras colonias, ni 
censos de población detallados, ni cuadros aproxima- 
dos de nuestro movimiento mercantil y de la riqueza 
de nuestro vasto y envidiable imperio trasatlántico (i)- 
No hace mucho un publicista francés, diputado muy 
ilustre de las colonias francesas, con el propósito de 
hacer un trabajocomparativo sobre el movimiento co- 
lonial contemporáneo, me pidió algunos datos particu- 
lares referentes á las nuestras, y no pude enviarle sino 
aquellos muy reducidos é insuficientes que tienen un 
carácter oficial. El efecto fué deplorable. Porque lo que 
se hace en Francia, en Inglaterra y en Holanda, con ca- 
rácter de mera propaganda, y merced al apoyo del Go- 
bierno ó de sociedades propagandistas, respecto al valor 
de sus colonias(es decir, libros defácil consulta, gran ri- 
queza de datos, cifras recientes y alto espíri'u de impar- 
cialidad, como, por ejemplo, The Colonial Office List, 
publicado anualmente en Londres por John Anderson, 



(i) En Marzo de 1 896 y ante el clamoreo de ios americanos simpati- 
zadores de la insurrección de Cuba, el Ministerio se ha decidido á 
publicar un hbrito de 200 pi^s. en 8.*, con el titulo de España r Cuba. 
•^Estado polüicoY administrativo de la grande Antiila bajo la domina» 
€ián Etpañola. También desde hace un año la Dirección de Hacienda 
del ministerio de Ultramar, publica uuos resúmenes mensuales del 
movimiento de las Aduanas de Cuba. Pero las últimas Estadisticaa 
'#ficialeg de la riqutza de aquella isla llevan la fecha de iS5a. 
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j cuyo tomo 34 acaba de ver la luz pública poco hace^ 
ó COICO Les Principes de colonisation y de legisla^ 
tion coloniale francaisCy de Mr. Girault, ó como lo»- 
conocidos libros de Mr. Ratnbaud y Mr. Gaffaeel' 
sobre las colonias francesas ó la colección de mono- 
grafías que sobre estas mismas y bajo la protección' 
del Gobierno francés se publicaron, con motivo de la 
última Exposicicn Universal de París...) todo eso á nos» 
otros nos falta completamente. 

Hoy mismo he recibido un libro publicado en^ 
Francia por un catedrático de geografía de la Sorbo- 
na» en el cual se hace un estudio sobre la historia^ 
eí estado y la representación de ios diferentes pueblo» 
colonizadores y da pena considerar cómo nos juzga tan 
distinguido escritor, simplemente por falta de datos 
respecto de nuestro mundo colonial. En cambio allá 
en el Archivo del Ministerio de Ultramar, estarán, em- 
polvados é ignorados de propios y extraños, haciendo 
compañía al inédito Diccionario del idioma de lor 
bubiSy escrito por el Padre misionero Martínez San^, 
hacia 1850, los 12 gruesos volúmenes que redactó el 
Sr. Pellón y Rodríguez hace 25 años sobre Fernando 
Póo, trabajo verdaderamente digno de estima. No 
creo que le haya ocurrido á nadie en ese Ministerio 
coleccionar siquiera las Circulares y los Peales decre- 
tos que sobre la Colonia de que tratamos se han redac- 
tado desde 1858 ó por lo menos desde 1868, en cuya 
fecha nuestro Gobierno comenzó á dedicar al asunto 
alguna particular atención. Merced á la Dirección de 
Hidrografía, que publicó hace algún tiempo el Derro- 
tero de la Costa Occidental de África, conocemos algo 
del litoral da Fernando Póo. Después, todo lo que en 
España se ha dado á luz respecto de aquella intere- 
santísima comarca, se debe á la solicitud individual: 
señaladamente á la Sociedad Geográfica de Madrid, 
en cuyo Boletín se reprodujeron á partir de 1887, los 
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trabajos del explorador espafiol Ossorio, del Sr. Na- 
varro (gobernador que fué de ELobey), y, ea fía, de los 
•efiores Sorela, Bonelli, Montes de Oca y el entusiasta 
y malogrado oficial de Administración militar se. 
fior Valero. Creo que el ínteres mtísimo y reciente 
estudio del alemán Sr. Janilowski, en e<e Boletín se 
publicó por primera vez: estudio que completa supe- 
rabundantemente los trabajos, también de carácter 
particular, publicados en 1845 y 1859 respectivamen- 
te, por nuestro Cónsul en Sierra- Leona, el señor 
Guillermand de Aragón y por el ya citado Padre 
Miguel Martínez Sanz. Ahora últimamente he leído 
un bien intencionado informe que había entre los pa« 
peles de escasa importancia que el Sr. Ministro me ha 
remitido y una notabilísima lección ó conferencia que 
hace muy pocas noches dio en el Ateneo de Madrid el 
último gobernador de Fernando Póo, el capitán de na- 
vio Sr. Puente Basabe, obra meritoria que le pone al 
nivel de aquellos extranjeros respetibles, que, ejercien* 
do cargos análogos^ han dado después cuenta al pú- 
blico de la experiencia y los conocimientos particulares 
adquiridos en aquellos territorios que estuvieron bajo 
su gobierno y dirección, con el propósito de determi- 
nar la opinión de la Metrópoli y á los Gobiernos ea el 
sentido de reformas apenas imaginadas á tantas millas 
de distancia. Pues solo mediante estos datos, y tomán- 
dolos en resumen, puede venirse á formar cierta idea 
del estado actual de Fernando Póo. 

Pero nada de esto es sugerido ni aludido siquiera 
por el Presupuesto que nos presenta el Gobierno. Ne- 
cesito insistir mucho en esta consideración, por la ex- 
traordinaria gravedad del hecho y por lo mismo que 
nadie se fija en él y casi nadie lo conoce. 

Generalmeute, cuando aquí se vota una cantidad 
para dedicarla á una atención general, se conoce antes 
el empeño á que se ha de aplicar, el compromiso que 
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el Estado va á contraer. Después se Vota la partida. 
Pero tratándose de Fernando Póo sucede lo contrario. 
Aquí votamos, en general, á bulto, una partida da 
400.000, de 500.000, de 600.000 pesetas, sin saber por 
qué ni para qué; sin sospechar siquiera de qué suerte 
se va á aplicar; sin tener conocimiento en este instan- 
te de ninguno de los empeños á que va á responder esa 
cantidad. Luego al mes ó á los dos meses aparece en la 
Gaceta de Madrid un decreto del Ministerio de Ultra- 
mar autorizando, no sé por qué ni con qué base cons- 
titucional (y ésta será una razón más para el requeri- 
miento especialísimo que yo me permita é hacer des- 
pués al Sr. Ministro de Ultramar} aparece, digo, un 
decreto en el cual ya se especifica y se detalla cómo va 
á ser aplicada la suma que hemos concedido comple- 
tamente á ciegas, por rutina, en medio de la más ab- 
soluta indiferencia. 

Y hay que advertir que la colonia de Fernando 
Póo y sqs dependencias gastan al año nada menos 
que 226.000 duros, de los cuales la Península paga 
130.000, las islas Filipinas 70.822, y la misma co- 
lonia, el resto; unos 25.000 duros. De donde resulta 
que el déñcit constante entre los gastos de aquella co- 
lonia y los productos naturales de aquellas islas es de 
unos 200.000 duros, y que las atenciones generales de 
Fernando Póo son cubiertas en parte no despreciable 
por las islas Filipinas, que no tienen allí interés de nin- 
guna especie, que carecen de toda representación para 
siquiera discutir la partida y de cayo capital dispone, 
no las Cortes españolas, conforme á la Constitución, 
sino el Ministro de Ultramar. Al fin nosotros si bien 
contiibuímos de mala manera con 130.000 duros á 
* esos gastos, lo hacemos después de haber sido excita- 
dos y aun rogados para que votemos esa partida. Pero 
el contribuyente filipina, el mismo contribuyente de 
Fernando Póo y de la costa africana co son ni consulta- 
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dos. Todavía el filipino menos que el africano. Ni nadie 
se cuida luego de explicarle el efecto práctico de su sa- 
crificio. 

Y hay que advertir también que, como voy á tener 
el honor de demostrar, en la distribución que se ha 
hecho en años pasados en el presupuesto burocrático 
que aquí combato, existen muchas partidas de absolu- 
ta deficiencia, y otras partidas sólo han existido en el 
papel. El abuso, pues, raya en el escándalo. Es una 
verdadera subversión de cuantos principios é ideas in- 
forman nuestro orden político. 

Pero antes de entrar en ciertas consideraciones 
sobre el presupuesto de la Guinea española, permí- 
tame la Cámara que, sin faltar á ninguno de los res- 
petos que sin duda alguna merece la competencia de 
las personas que me escuchan, para dar mayor orden 
7 cierto fundamento a laa observaciones que estoy 
haciendo, me fije algo en lo que representan la colo- 
nia de Fernando Póo y las tierras vecinas, recordando 
las circunstancias geográficas, políticas y sociales que 
las caracterizan, y que trascienden á los empeños que 
con relación á aquellas colonias debemos mantener. 
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Como es sabido, nuestras posesiones en la región Oes- 
te de África, son, en primer lugar, la isla de Fernando 
P6o; después, otras cuatro de menos importancia (es 
decir, dos islas y dos islotes) que son las islas de Ooris- 
co y Annobon y los dos islotes Elobey; y luego, aque- 
lla parte de la costa occidental africana, bañada por 
d río Muni, y que se extiende desde cabo San Juan 
á Cabo Blanco. La representación de cada una de estas 
comarcas y su importancia para España es muy dife- 
rente. 

Hoy ¡la fundamental, la de verdadera importan* 
cia, es la isla de Fernando Póo, que es una isla que 
^■e á tener una extensión algo más de 2.000 kilóme- 
tros de superficie con 50.000 habitantes, repartidos en 
yo pueblos ó caseríos; esto es, como la tercera parte 
próximamente de la isla de Puerto Rico, y como una 
mitad de la extensión de nuestra isla de Mallorca. 
Hállase aquella isla, dividida en dos regiones: la re- 
gido central montañosa; la región de las costas Ha- 
Ba; y el problema]se plantea para nosotros de muy di- 
versa manera en una y en otra región. En la primera» 
ti empeño dominante es el de la reducción, ó sumisión 
de sos habitantes: en la otra parte se ventila el pro- 
blema general de la¡colonización propiamente dicha» 
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Porque siendo la población de aquella isla prózi* 
inaamente de 80.000 almas, seydn los ültitnos cálcalos, 
la mayor parte de esos habitantes viven en el interior 
-de aquella isla, en la región central, montañosa, con 
on carácter casi independiente, aunque havan prestado 
acatamiento, más ó menos nominal ó efectivo, á la 
bandera y al Gobierno de España. La dominación de 
este se hall") reducida á la región de la costa, donde se 
encuentran, en primer térmiüo,la capital, Santa Isabel, 
en la parte N.de la isla, y luego, casi en el centro de los 
litorales oriental y occidental respectivamente, otros 
dos establecimientos llamados la Concepción y San 
Carlos, Este último, de bastante mayor importancia 
que el otro, pero ambos de muy mediana considera- 
xión. Creo que el número de blancos en toda la isla no 
pasa de 200 y la población verdaderamente española 
con dificultad llega á 1.500 almas. En el Censo de 1877 
figuran sólo i.ioó, si bien no se registra la población 
del interior. Me dicen que la capital tenía ya, en 1885, 
sobre 1.284 habitantes. 

Por tanto, el problema fundamental en Fernando 
Póo es el de la colonización en toda su amplitud. A 
saber: en p imer término, la colonización de aquella 
tierra, la posesión real de ella, la explotación de aquel 
país, bajo el punto de vista agrícola y bajo el punto 
de vista comercial. Después la reducción, la sumisión 
de las gentes que viven fuera de la costa, en grupos 6 
tribus conun carácter más ó menos dependiente de Es» 
paña, para que entren de veras en la nacionalidad espa- 
ñola. 

La isla de Fernando Póo, tiene grandes relaciones 
con el África, de cuya costa occidental dista sólo 31 
kilómetros. Está casi á la vista del río Muni y en la 
entrada del golfo de Guinea; en aquella parte donde 
éste toma el nombre de Biafra, y donde en estos últi- 
jnos treinta años se ha fijado la atención comercial 
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de Europa, coq grandes probabilidades de un éiito» 
extraordinario. 

Todavía más cerca de la costa, á 5 V4 kilómetros- 
de ella y frente al Muni y á 250 de Fernando Póo, es- 
tán los dos islotes de que antes he hablado, casi tocan-- 
dose, que administrativamente dependen de Fernando- 
P60 y que se llaman las islas de Elobey grande y 
Elobey chico; la mayor de 2 kilómetros de superfi- 
cie, la menor de unas 15 hectáreas; ambas de esplén- 
dida vegetación y fácil acceso, pobladas por unos lOO- 
blancos transeúntes y por idólatras repartidos en seis ú 
ocho pueblos. Allí existen cuatro ó cinco factorías 
comerciales, españolas y extranjeras, creadas de 1872 
á esta parte. ¿1 Gobierno de España está represen- 
tado por un jefe de maákia, que lleva el titulo dc- 
subgobernador y tiene á su disposición un barco de 
pequeña importancia. 

Muy por bajo de estos islotes y de la isla madre de 
Fernando Póo, y aun de la línea ecuatorial, á mucha 
más distancia que aquella del continente africano, se 
halla la isla de Annobon, de muy difícil acceso y casi 
perdida en las soledades del Atlántico. Entre ella y la 
anterior (separadas por más de 600 kilómetros) se 
encuentran las dos islas portuguesas de Santo Tomás 
y del Príncipe. El cabo López de la costa africana» 
que está casi en frente de Annobon, dista de ésta bas- 
tante más de 400 kilómetros. La isla viene á ser una 
gran montaña que surge en mitad del Atlántico y que 
se eleva á unos i.ooo metros. La habitan unos 3.00a 
negros, de carácter dulce, dedicados á la pesca. Espa* 
fia, que posee aquello desde que Portugal lo cedió en: 
1778, allí ejerce un dominio punto menos que nomi- 
nal. No sé que allí exista autoridad española de ningún 
género. 

No más de 14 kilómetros de superficie tiene otra: 
de las dependencias de Fernando Póo: la isla de Co*- 
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risco, de suma fertilidad y belleza j de una gran si* 
toación geográfica: como que está á 54 kilómetros del 
continente africano^ al terminar por el Sur el golfo de 
Guinea, entre Iss desembocaduras del Muni y el Mun- 
da. Su proximidad á los islotes de Elobey es grande: 
quizá esté á 30 kilómetros. Bien podría decirse que 
esta isla, poblada por unos 20.000 negros muy acti- 
vos y belicosos, devotos del fetichismo y que con faci- 
lidad frecuentan las riberas de los vecinos y célebres 
ríos Gabon, Camarones y Muni, ocupa un punto 
medio entre Fernando Póo y Annobon y tiene de» 
lante un gran porvenir. Por ahora y después de la 
campaña que hicimos en 1858 para dominar á los co- 
risqueños, rebelados contra la indecisa ocupación es- 
pañola de 1788 y 1843, no creo que tampoco acredita- 
mos allí grandemente nuestra representación y po- 
derío. Según mis noticias, en Coriseo hay una especiede 
príncipe ó rey negro, que desde 1875 lleva el título de 
teniente gobernador español y extiende su jurisdicción 
sobre algunas tribus de la inmediata costa continental. 

Esta tiene mayor importancia. Mejor dicho, la de» 
bía tener, porque desgraciadamente no ponemos en 
día la atención que por muchos motivos reclama. 

Séame permitido citar en este sitio— aun cuando 
bable del asunto con un propósito muy distinto al del 
mero propagandista, — séame lícito citar, repito, un 
reciente trabajo del docto y laboriosísimo presidente 
de la Sociedad Geográfica, el Sr. General Coello, con- 
sagrado muy especialmente á explicar á los indiferen- 
tes todo el valor que en sí mismo tiene y el que entra- 
fia para el prestigio 7 el porvenir de nuestra Patria, 
como nación colonizadora y pueblo que se regenera^ 
la Guinea española, que es precisamente la costa á que 
•cabo de referirme y que se extiende por delante de 
Pernando Póo, las Elobey y Ck>risco. 
, Ese territorio es el comprendido entre el Río del 
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C«mpo (>imite meridional de Us posesiones alemán a 
del Oeste de África) al Norte y U divisoria entre el 
Muni y el Gaben al Sur, con Ihs cuencas completas de 
este r(o y del Sao Benito. Este ha sido el escenario de 
nuestros meritísimos exp ora 'Ores, señaladamente d9«* 
de 1884 á 1892, en cuyo período fué reconocida y pro- 
clamada al í !a soberanía de £spaña en un territorio 
ce 50.000 kilómetros cuadrados, ó sea la décima parte 
de nuestro territorio peninsular. El Sr. Coello afirma 
que, prolongándose ese territorio hacia el interior 
(como debe hacerse, según las prlct*cas establecidas)» 
por los paralelos medios de sus limites del Norte y del 
Sur hasta el ¿^rado 17 al Este, de Greenvicb. que fué 
•1 señalado para t\ Estado del Conloo» es dec'r, á unos 
7 y medio grados de la c::s^a, ó más biei hasta el río 
Ubangui ó Mobangui, donde han llevado su frontera 
ios franceses, se completarí n de 180,000 á 190.000 
kilómetros cuadrados, can .^ inmensa ventaja de co- 
municar con aquel rio que es uno de los mayores 
afluentes del Congo y continuación del Uellee. Es de- 
cir, que el total representaría las dos quintas partea 
de nuestro territorio peninsular. La comarca es fér- 
tilísima, surcada por ríos navegables en largos trayec< 
tos y por tíos menores y arroyos numerosos que con- 
tribuyen á dar vida á una flora asombrosa y á una 
fauna, en cuya descripción parece agotarse U fantasía 
de los exploradores y naturalistas. 

La importancia de la Guiuea española no se reduce 
á su valor comercial ni á su posición geográfica y á 
sus riqaezas niturales. Como dije al principiar este 
discurso, con motivo de nuestras posesiones en las 
márgenes del río Muni, d^ al^un tiempo á esta parte, 
aquello es el tema de gr4ves discusiones diplomáticas 
•ntre Francia y España. Bien puele asegurarse que 
éstas son las más graves de cuantas en la ictualidad 
tiene pendientes nuestro Ministerio de Estado* Algu- 
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as ves bao rcvestído taa alarmante carácter, que de 
teguro habrían fijado grandemente la atención de 
todoi los verdaderos patriotas, si estas cosas, al parecer 
iejaoas, por referirse al río Muni, hubieran estado al 
•alcance de los reporters de nuestros periódicos. 

Dejo á un lado lo que representa la quieta posesión 
7 la explotación organizada de la Ouinea en los mo* 
mentos mismos en que preocupa al mundo culto y á 
los directores del movimiento económico contempo- 
ráneo lo que se ha llamado la repartición del África y 
•cuando aparecen en primera línea , en el grupo de los 
problemas transcendentales y apremiantes de nuestro 
tiempo» las cuestiones del Gongo, de Marruecos, de 
Túnez, de Madagascar, del Transvaal y de Egipto» 
Me basta con las indicaciones ligerísimas que acabo 
de hacer y llevo mi atención toda al fondo del asunto, 
á las cuestiones al parecer más modestas que entraña 
«d presupuesto que aquí pretendo discutir. 

Pero todavía me voy á atrever á otra pequeña di- 
gresión sobre el modo y manera de haberse creado la 
situación actual política y económica de Fernando 
Póo y las demás posesiones españolas de) Occidente 
de África. 

Como antes he insinuado, nnestro dominio en las 
islas del Golfo de Guinea data del tratado hispano-por* 
tugues de 1787. Entonces obtuvimos las islas de Fer- 
nando Póo y de Annobon á cambio de la colonia del 
Sacramento, en la América del Sur y la isla de Santa 
Catalina, y adquirimos con aquel dominio el derecho 
de negociar con las costas vecinas de África, desde El 
Cabo Formoso hasta el de López. Pero á nuestra 
adquisición del derecho siguió un casi total abandono 
hasta el punto de que en 1827 los ingleses intentaron 
apoderarse de Fernando Póo para establecer allí el trie 
bonal mixto que había de ocuparse de los asuntos de 
la trata. En 1841, el Gobierno inglés que ocupó 



ftqusUa iiU desds 1527 basta 1S32 ofrecié 300.000 da- 

roí por tqcelltf posesiones españolas: oferta no mml re* 

cibida por nuestros gobernaat^s, pero rechazada por la 

opinión pública, que tmpaso una atención particalar 

aunque á 1^ postre nada duradera, sobre aqaeUa región. 

Consecuencia de esto fueron las negociaciones que 

nue»(ro Gobierno emprendió, y las expediciones mili- 

Ure'^ y marítimas que organizó á partir de 1843,7 

muy señaladamente en 1846 y 56, para *zar la bandera 

t>parjola tn Coriseo y Elobey, y conseguir, como real- 

mert"^ consiguió hacia 1856^ el reconocimiento déla 

aobtri nía de Kspaña por casi todos ó todos los jefes 

de )«» TriKuft negras del litoral vecino. También hacia 

itj\i^ j^s franceses se establecieron en Ascinia, Grmnd 

Kattam y el Oabon, pero solo desde mediados de 1860 

corn<tn/aron bus infundadas reclamaciones, primero 

c/iritf « el nombramiento de un teniente gobernador 

Kapvñol para Coriseo, las dos tilobey y el Cabo [de 

Hutt htMii, y luego contra nuestra posesión de las tie- 

rrn% rib«:r<:ñ«i de Muni. 

MdfeVa I ^'0^ "'> «parece una organización regular de 
Ua tj»fn4r*4t á que me refiero. Por el R. D. de 13 de 
lii(.ir,mbrcdc aquel año, decreto refrendado por el ge- 
neral O* i /oficll rjomo ministro ae la Guerra y Ultra- 
mar, %*: t%^»\»\e.i i 6 que el Gobierno de Fernando Póo^ 
Arinoí^ori, ^:ori»*o y sm dependencias estarían á cargo 
de un hf i^adii-.r /# un coronel que había de residir en 
Hania Ual/tl, 'ou «rji rnil pesos anuales de sueldo y 
otros d.,a mil para ({¡««los de representación, con 
miKa «I d«f«' ho hI r.ffipleo inmediato á los tres años de 
rcaidan< la «11 U 'oiomn, /, .ntea si particulares y dia- 
tiflKUidoa a«f vh 10» no k hicieren acreedor á especial 
recom|>«iisa. Ifil K"»»«"iador quedaba investido desde 
iMgo «con tO'laa las ainhiirionea discrecionales que 
la naluraUxa .1*1 pala ^* la ufKandade un suceso im- 
previaUipudiaia liaiai naiaaaiiast, además délas fa- 
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c.ultades especiales qae por aquel Decreto se recono- 
cían y de las atribuciones que para los virreyes de Id* 
días prefijaban las Ordenanzas generales del ejército y 
de la Armada. El gobernador era el único responsa- 
ble de la tranquilidad de las islas, cuyo gobierno se le 
confiaba. Aquel alto funcionario tendría á su dispo- 
s ción 25.000 pesos anuales para atender al fomento 
del país, previa consulta á un Consejo de Gobierno 
establecido al lado de la primera autoridad de la Co- 
lonia. 

Este cuerpo de carácter puramente consultivo lo 
formaban los principales funcionarios de la comarca, 
que eran: el Secretario letrado de* Gobier o: un Ad- 
ministrador encargado de la recaudación y admi- 
nistración de los impuestos establecidos ó que en lo 
sucesiyo se establecieran: un Asesor letrado para el 
desempeño de todas las funciones de la Administra* 
ción de justicia: el Jefe de las tuerzas navales cuando 
se encontrase en tierra y el superior de la misión de 
la Compañía de Jesús enviada á Fernando Póo é Islas 
adyacentes. Este Consejo se reuniría necesariamente 
para los asuntos graves y para discutir sobre los fon- 
dos destinados al fomento del país También el Con- 
sejo sería el tribunal de apelación de loi tallos de las 
sentencias. 

Todos los funcionarios aludidos disfrutaban de 
sueldos de 3.000 pesos, por término medio, cada 
uno. Además se crearon varias plazas de oficiales, una 
de intérprete y otra de escribano notario de reinos, 
otra de Í!]geniero de montes y otra de comisario es- 
pecial de fomento, que estudiaría principalmente la 
formación del terreno, sus producciones, el curso de 
las aguas etc. etc., levantando planos y desempeñan* 
do los encargos que el Gobernador le confiara. El pre- 
supuesto de gastos de este personal administrativo lle- 
gaba á unos 39.000 duros á los cuales hibía que agre* 
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aquella isla desde 1827 hasta 1832, ofreció 300.000 da- 
ros por aquellas posesiones españolas; oferta no mal re» 
cibida por duestros gobernantas, pero rechazada perla 
opinión pública, que impaso una atención particular 
aunque á h postre nada duradera, sobre aqaella región. 

Consecuencia de esto fueron las negociaciones que 
nuestro Gobierno emprendió, y las expediciones mili- 
tares y marítimas que organizó á partir de 1843, y 
muy señaladamente en 1846 y 56, para izar la bandera 
española en Coriseo y Elobey, y conseguir, como real- 
mente consiguió hacia 1856^ el reconocimiento de la 
soberanía de España por casi todos ó todos los jete» 
de las tribus negras del litoral vecino. También hacia 
it43, los franceses se establecieron en Ascinia, Grand 
Bassam y el Gabon, pero solo desde mediados de 1860 
comenzaron sus infundadas reclamaciones, primero 
contra el nombramiento de un teniente gobernador 
Español para Coriseo, las dos Elobey y el Cabo [de 
San Juan, y luego contra nuestra posesión de las tie- 
rras ribereñas de Muni. 

Hasta 1858 no aparece una organización regular de 
las comarcas á que me refiero. Por el R. D. de 13 de 
Diciembre de aquel año, decreto refrendado por el ge- 
neral 0*Donell como ministro ae la Guerra y Ultra- 
mar, se estableció que el Gobierno de Fernando Póo, 
Annobon, Coriseo y sus dependencias estarían á cargo 
de un brigadier ó un coronel que había de residir en 
Santa Isabel, con seis mil pesos anuales de sueldo y 
otros dos mil para gastos de representación , con 
más el derecho al empleo inmediato á los tres años de 
residencia en la colonia, ó antes si particulares y dis- 
tinguidos servicios no le hicieren acreedor á especial 
recompensa. El gobernador quedaba investido desde 
luego tcon todas las atribuciones discrecionales que 
la naturaleza del país ó la urgencia de un suceso im- 
previsto pudiera hacer necesarias», además de las fa- 
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cuitados especiales qae por aquel Decreto se recono- 
cían 7 de las atribuciones que para los virreyes de Id* 
dias prefijaban las Ordenanzas generales del ejército 7 
de la Armada. El gobernador era el único responsa- 
ble de la tranquilidad de las islas, cuyo gobierno se le 
confiaba. Aquel alto funcionario tendría á su dispo- 
s ción 35.000 pesos anuales para atender al fomento 
del país, previa consulta á un Consejo de Gobierno 
establecido al lado de la primera autoridad de la Co- 
lonia. 

Este cuerpo de carácter puramente consultivo lo 
formaban los principales funcionarios de la comarca, 
que eran: el Secretario letrado dc\ Gobier o: un Ad- 
ministrador encargado de la recaudación 7 admi- 
nistración de los impuestos establecidos ó que en lo 
sucesÍTO se establecieran: un Asesor letrado para el 
desempeño de todas las funciones de la Administra- 
ción de justicia: el Jefe de las tuerzas navales cuando 
se encontrase en tierra y el superior de la misión de 
la Compañía de Jesús enviada á Fernando Póo é Islas 
adyacentes. Este Consejo se reuniría necesariamente 
para los asuntos graves 7 para discutir sobre los fon- 
dos destinados al fomento del país También el Con- 
sejo sería el tribunal de apelación de loi tallos de las 
sentencias. 

Todos los funcionarios aludidos disfrutaban de 
sueldos de 3.000 pesos, por término medio, cada 
uno. Además se crearon varias plazas de oficiales, una 
de intérprete 7 otra de escribano notario de reinos, 
otra de Í!]geniero de montes 7 otra de comisario es- 
pecial de fomento, que estudiaría principalmente U 
formación del terreno, sus producciones, el curso de 
las aguas etc. etc., Uvantando planos 7 desempeñan- 
do los encargos que el Gobernador le confiara. El pre- 
supuesto de gastos de este personal administrativo lle- 
gaba á unos 39,000 duros á los cuales hibía que agre* 
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gar 6.000 de subvención anual á la misión de jesniui^ 
quedando aparte el gasto de las fuerzas marítimas y te* 
rrestres. Para los de instalación se señalaron, por una 
sola Tez, loo.ooo duros. Ademáa se consignaron otroa 
50.000 para anzilio de los colonos que en el primer 
año fueran á Af ica. Todas estas cantidades se carga- 
ron al presupuesto de Cuba. El tesoro de la Península 
sutragaría todo el transporte gratuito á Fernando Póa 
de loa individuos de las provincias peninsulares que 
lo solicitasen. 

Los ingresos de Fernando Póo se reduelan á los do^ 
rechos de aduanas y á un canon anual establecido so» 
bre terrenos que el gobernador podia conceder á par- 
ticulares ó empresas extranjeras que lo solicitaran pa* 
ra establecer almacenes ó factorías ó para ponerlos en 
cultivo. Si los solicitantes fueran nacionales la conce- 
sión sería gratuita. De todos modos los terrenos pues- 
tos en cultivo nada pagarían en cinco años. 

Los derechos de Aduanas se reduelan á un 5 por 
100 sobre la importación y 2 y medio sobre la expor- 
tación. Además un derecho de anclaje de 25 reales ea 
adelante para buques de más de 20 toneladas. Estaban 
libres de todo derecho, fuera de uno por 100 de alma- 
cenaje, los efectos introducidos en calidad de deposito» 

El Gobernador expediría en nombre del Rey á to- 
dos los concesionarios de terrenos su correspondiente 
título de propiedad. Se confirmaban las concesiones 
hechas antes de 1858 por los gobernantes, pero se es* 
tablecfa que las concesiones caducarían si los conce- 
sionarios de terreno no edificasen en éi ó no lo pu- 
sieran en cultivo en el término de dos años á contar 
desde la confirmación ó de la concesión respectiva* 

El ministro de Ultramar cuidaría de establecer co* 
municaciones periódicas entre la Península y nuestras 
posesiones del Golfo de Guinea. Además, para que el 
comercio tuviera el debido conocimiento de las con- 
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diciones mercantiles de aquellas comarcas, se coma-^ 
nicaría á los Gobernadores de todas las proyincias del 
reino, una circular en la cual aquellas faeran deteni-^ 
da y circunstanciadamente explicadas. 

Sería imposible negar la buena intención y la ener- 
g{a palpitantes en el decreto de 1858. Su error funda*" 
mental consistía en fiarlo todo á la acción del Gobier-^ 
no, el cual no pudo aquí ni allá secundar vigorosa- 
mente los propósitos antes señalados. El éxito de to- 
dos sus esfuerzos los declara el mismo ministro de 
Ultramar en el preámbulo del decreto de 12 de No*^ 
idembre de 1868 que modificó lo establecido diex 
•ños antes. El ministro Sr. López de Ayala declara 
en aquel documento que tío estériles que han sido los 
sacrificios hechos en el término de diez años para 
apresurar la civilización de aquellos países y para ha- 
cer fructífera su tierra y el convencimiento de que los 
obstáculos que se oponen á conseguir este objeto ion 
más fáciles de vencer por la acción del tiempo y los 
perseverantes esfuerzos del interés individual que por 
la acumulación de fuerzas morales y materiales del 
Gobierno, persuadieron al Ministro á variar el siste- 
ma político y administrativo vigente en acuellas re» 
giones de manera que asegurando en ellas, como hasta 
entonces el dominio de España y alentando el espíritu 
de colonización con libertades y franquicias convenien- 
tes produjera una economía de 366 630 escudos en los 
gastos que ocasionaba, lo que aliviaría co&iderable- 
mente las obligaciones de las cajas de Cuba pues que 
por ellas se satisfacían.! 

Luego el Ministro explica la simplificación del per* 
sonal administrativo y formula su criterio sobre el 
espíritu de las instituciones que pensaba llevar á Fer- 
nando Póo. Dice lo siguiente: cLa libertad completa 
de comercio, la tolerancia con los usos y costumbres 
de los colonos, la exención de los gravámenes que 
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sobre ellos peían ahor^, la donación de terrenos y la 
protección que presten Iss autoridades á todos los de* 
rechos legítimos, son los medios principales con que 
el Estado fomentará el desenvolvimiento de aquellas 
colonias, estimu'ando á las poblaciones á que contri- 
buyan con sus esfuerzos personales »1 progreso j 
bienestar de la comunidad en que viven al a'nparo de 
nuestra bandera ■• 

Por el decreto de 12 de Noviembre del 68, constitu- 
yeron el Gobierno y adoaiinistración de Fernando P60 
y las demás dependencias un Gobernador (que lo h»- 
bía de ser el capitán de fragata jefe de la estación 
naval), un jefe de fomento, un juez (asesor de la admi- 
nistración civil y económica), y el cura párroco de 
Santa Isabel. El cargo de Gobernador sería bienal. El 
Gobernador quedaba investido de las mismas faculta- 
des consignadas en el decreto de 1858, con el deber 
de consultar al consejo constituido por el jefe de- fo- 
mento, el oficial de más graduación de la estacióu 
naval, y el párroco. 

Además dé los funcionarios antes dichos habría un 
secretario que sería á la vez intérprete; un interventor 
de caudales, que sería el contador del buque de guerra 
estacionado en Fernando Póo, un ayudante de obraa 
públicas, un agrimensor capataz de labranza, los pro-* 
f esores de instrucción primaria de ambos sexos que 
fueran siendo necesarios, un escribano notario de reí* 
nos, un sacerdote coadjutor, un médico cirujano» doa 
practicantes de medicina y cirugía, un farmacéutico y 
un practicante de farmacia. 

El decreto recomienda á los delegados del Gobierno 
que c presten á los misioneros españoles la considera» 
ción y el apoyo que hayan menester en el ejercicio de 
su santo ministerio. • 

Disfrutarían iguales derechos para todos los efectoa 
Át ley los indígenas sometidos á España, los naciona- 
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^les y los extranjeros que se avecinden y arraiguen en 
aquellas posesiones. Unos y otros, avecindados 6 no, 
serian respetados en sa religión, usos y costumbres 
siempre que no se opusieran á las leyes de la moral y 
d orden público, ni se excusara la obediencia de- 
bida á la soberanía de España. Ni las autoridades 
ni las Corporaciones, ni los particulares pondrían im- 
pedimento alguno á los piogresos de la colonizaci6ii 
cualquiera que fuere el pretexto en que pudieran fun- 
darlo, siempre que los colonos hubiesen cumplido las 
finrmalidades y requisitos consignados en los regla* 
mentos. El Gobierno además persistía en su propósi- 
to de llevar gratuitamente á aquellos países á los indi- 
i^dttos de las provincias españolas que lo solicitaran, 
ttcmpre que estos ofrecieran garantías de poder con- 
tribuir eficaz y útilmente á la colonización, ya por 
razón de los oficios que ejercieran, ya por los medios 
de que dispusiesen. 

Se ratifica la declaración de propiedad de los hijos 
del país sobre las tierras que cultivasen entonces y el 
área de los solares que tuvieren ocupados con edifi- 
cios dentro del casco de las poblaciones., A cada espa* 
fiol que se avecindara en la comarca se le concederían 
gratuitamente 50 hectáreas y un solar para edificación 
en el pueblo que eligiese. Al colono extranjero se le 
concederán 10 hectáreas y un solar para edificación* 
Los colonos podrán pretender mayor extensión de te- 
rreno, bien á censo redimible, pagando un canon anual 
de un real de vellón por hectárea; ó en pleno dominio 
mediante el abono de dos escudos por hectárea en 
cualquier tiempo. Las concesiones de terrenos, en An- 
nobon. Coriseo y Elobey, son más reducidas. Y todas 
las de Guinea caducarían á los dos años, si durante este 
tiempo no se hubiera puesto en cultivo los rústicos y 
^n' edificación los urbanos. Cada propiedad concedida 
estaría exenta de contribuciones directas durante cinco 
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años. El Gobernador expediría en nombre del Go* 
bierno de la Nación los correspondientes títulos de- 
propiedad. 

. Se declaraban francos todos los puertos de las po- 
sesiones españolas del Golfo de Guinea. Se suprimían 
todos los derechos que se cobraban sea el cinco por 
ciento á la importación^ el dos y medio á la explota- 
ción de frutos 7 efectos, y los de anclage á los buques- 
nacionales ó extranjeros. Cualquiera alteración que ea 
lo futuro se hiciese de las precedentes disposiciones, 
se publicaría lo menos un año antes de comenzar á- 
regir. 

Para el servicio y construcción de obras públicas,. 
se restablecía en la Colonia la prestación personal 
ineludible. El material necesario para dichas obras y 
la dirección y[estudio de las mismas serían de cuenta- 
del Estado. 

Tampoco quiero, comentar por mi propia cuenta 
este decreto saturado, apesar de a'gunas frases alenta 
doras de su exposición de motivos, de un espíritu pro»- 
fundamente burocrático. Será una obra de romanos 
convencer á nuestro Ministerio de Ultramar de que 
las colonias son verdaderas sociedades y que es impo* 
sible prescindir, tratándose de hombres y de pueblos,, 
de derechos fundamentales, de política y de vida pro- 
pia. El decreto de 1868, apesar de promulgarse dentro 
del período de los¡ entusiasmos de la Revolución de- 
Septiembre que proclamó los derechos naturales del 
hombre, las libertades llamadas necesarias y la sobe- 
ranía de la Nación, pone toda la vida de la Guinea es^ 
pañola á merced¡del Gobernador militar de la Colo- 
nia. Es decir, desuna colonia que no es un puesto pa*^ 
ramente militar. 

No habían pasado muchos meses desde la publica* 
ción del decreto fechado en Diciembre del 68, cuando- 
otro Ministro de Ultramar exponía francamente sos 
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dudas, tanto' respecto de los esfuerzos hechos en vista 
del decreto de 1858, como por lo tocante á las disposi- 
ciones del Gobierno provisional de la Revolución de 
Septiembre. Coa efecto, en 17 de Septiembre de 1869, 
el Ministro de Ultramar, D. Ñf anuel Becerra, creó una 
Junta consultiva para estudiar las reformas que debían 
hacerse en el régimen gubernamental, administrativo 
y económico de Fernando Póo y en el preámbulo de 
este decreto, dice que itodos los esfuerzos hechos na 
dieron todos los buenos resultados que fundadamente 
se esperaban y que semejante defección debe consis- 
tir en alguna causa que es preciso desentrañar para 
aplicarle el x:onveniente remedio.! Desde 1858 hasta 
la fecha,-— añadía — van gastados en aquella colonia 
sobre 50 millones de reales, y apesar de este sacrificio 
no existe un metro de carretera ni un puente sólido ni 
apenas un edificio de mampostería, ni un pueblo nue- 
vamente creado ni un indígena ó bubi conquistado á 
la civilización española, permaneciendo todos ellos 
como hace doce años. Es positivo también (continua- 
ba el Ministro) que las dos expediciones de colonos en- 
viados por cuenta del Gobierno en distintas épocas, se 
han vuelto casi en su totalidad por desamparo los unos, 
á pesar de la fertilidad proverbial de aquel terreno y 
de las muchas industrias lucrativas á que todo el mun- 
do puede libremente consagrarse; por enfermedad en- 
démica los otros, no obstante los variados climas que 
presenta aquel accidentado país desde el nivel del mar 
hasta la notable altitud de 3 000 metros. Y si bien es 
cierto que algo adelantó la agricultura y mucho se ha- 
bía fomentado el movimiento comercial al principio , 
no lo f s menos que sin arraigar allí la colonización no 
puede haber industria ni agricultura formales, á la 
par que sin habsr quien produzca artículos de expor- 
tación y consuma los que de Europa se Teven, al cabo 
tendrá que morir el comercio. 
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Urgía, pues, averiguar csi aquel país reunía condicio- 
nes bastante favorables para crear una provincia oi« 
pañola» ventajosa al JLsttdOy co\ los oportunos y con- 
venientes medios y cuales deben ser estos, ó si conven- 
dría más perder lo gastadoy abandonar este proyecto», 

La Junta creada con admirable sinceridad y patrió- 
tico propósito no produjo el plan de reformas apete- 
cido. Aquella Junta fué menos afortunada que las 
otras dos que, por aquel entonces, también se crearon 
para ilustrar al Gobierno respecto de la situación de 
nuestras Antillas y de Filipinas. 

Continuó, pues, rigiendo el decreto de 1868 hasta 
que en 26 de Octubre de 1872 se introdujo por el Mi- 
nistro de Ultramar, D. Eduardo Gasset, un régi- 
men bastante distinto. Me importa que se conoz- 
ca cómo este Ministro juzgaba, en el preámbulo del 
dtcreto que acabo de mencionar, la obra de la colo- 
nización de Fernando Póo. 

Dice así: iHoy el e>tado de nuestra Hacienda 
reclama de sus administradores exquisita pruden- 
cia á fío de que no se comprometa la obra del pre- 
sente con ambiciólos pensamientos cuya realización, 
en todo caso, pertenece al porvenir. Inspirándose en 
este criterio el Ministro que suscribe, propone una 
notable reducción en la cifra del presupuesto vigenta 
de la isla de Fernando Póo, reforma ^que está plena- 
mente justificada por la dolorosa comparación de los 
sacrificios que el Erario publico se ha impuesto desde 
que la colonización tuvo principio con los resultados 
obtenidos. Quinientas setenta y tre¿ personas han, pa- 
sado oficialmente á la isla de Fernando Póo desde 
1858 á 1869, omisión hecha del gran número de em- 
pleados civiles y militares que estaban en condiciones 
de establecerle en el país con el carácter de colonos 
teniendo en cuenta los beneficios que el territorio pu- 
diera brindarles. De las expediciones que han arriba- 
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do á \m isla, iocluso la que fué organizada por el Go- 
bierno proTisional, última de todas, tolo qoeda no in- 
ditidoo con verdadero carácter de colono, dedicado i 
la explotación agrícola; los demás, 6 han muerto 6 
han regresado á la Península. > 

I Este desengafio (sigue diciendo) lo hemos pagado, 
sin embsrgo* á buen precio; la colonia ha causado, át%' 
de su inUalación htsta el año 1871, gastos por valor de 
18.177. 425 pesetas, según los presupuestos aprobados 
en aquel período, no contindo los ocasionados por Ma- 
rina en el armamento de buques, pontones y transpor- 
tes, correspondiente á la isla, en igual espac o de tiem- 
po, y con los cuates !a cifra anterior se eleva próxima- 
mente á 30 millones. E^, presupuesto actual, qus lo es 
del eiercicto de 1869-70, aprobado por el Gobierno oro- 
▼isional y asciende á 571.102 pesetas; pero debe aña- 
dirse á esta suma la de 258.898 por servicios extra- 
ordinarios no incluidos en él; el total efectivo es, por 
lo tanto de 830.000. El decreto de 1868, en t\ cual se 
reconocía la conveniencia de modificar la organización 
administrativa de la isla en vista de Ifp exiguos resul- 
tados de los primeros proyectos colonizadores, redujo 
considerablemente la cifra de su presupuesto pero 
dejó existente un personal que hoy es innecesario. La 
reforma que se introduce para el presente ejercicio, 
limita el nuevo presupuesto á 335.430 pesetas, resul- 
tando así una economía de 494.550 si se comparan 
aquellas cifras con el importe total de los gastos auto- 
rizados y vigentes en la actualidad. • 

El Ministro, después de insistir en lamentar la este« 
rilidad de los beneficios concedidos gratuitamente en 
dinero, transportes y terrenos á los colonos expedicio- 
narios sostiene la conveniencia de limitar por ahora 
la acción del Estado á la conservación de su autoridad 
en aquellos puntos donde se había establecido, con li- 
sonferas esperanzas, un régimen gubernamental« 
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abandonando todo proyecto de colonización que no 
faera de iniciativa particular y que necesitara para so 
planteamiento la protección directa dd Gobierno. 

Detallando su propósito el mencionado Ministro de 
Ultramar escribe lo siguiente: 

«El mantenimiento del culto parroquial, la pro* 
pagación del conocimiento y uso de la lengua caste- 
llana por medio de la instrucción primaria, el eúspleo 
de la vigilancia pública para la conservación del or- 
den y para el cuidado de los mejores edificios cons- 
truidos por la Administración en la Colonia, parecen 
ser las atenciones más preferentes y los más acertados 
procedimientos en la única misión que por ahora de- 
bemos imponernos en aquellos dominios: la protec- 
ción de sus habitantes y el sostenimiento del pabellón 
nacional y de la Autoridad de la Metrópoli. 

Bastan sin duda á realizar este propósito el Jefe y 
Oficiales de la Euación naval^ con el auxilio de un re* 
docido numero de empleados civiles, t 

Por consecuencia de todo esto el Jefe de la estsción 
naval de Fernando Póo será á la vez Gobernador de 
la colonia con todas las atribucionea ordinarias y ex- 
traordinarias de los Gobernadores, Capitanes Genera- 
les de Ultramar, ejerciendo adcTiás funciones de Jefe 
de Fomeuto y de juez asesorado. Sus fallos como juez 
serán apelables ante la Audiencia de la Habana. Las 
funciones de escribano de actuaciones y de notario de 
la colonia cuyo nombramiento hará el Gobernador se- 
rán desempeñadas por el escribiente intérprete del Go« 
bierno. El Gobernador tendrá un secretario letrado 
que le asesorará en los asuntos judiciales. En los de 
Hacienda le auxiliarán los oficiales del cuerpo adsai< 
nistrativo de la Armada destinados á la Estación na- 
val. El oficial de más graduación de esta, el secretario 
de Gobierno y el párroco de Santa Isabel formarán ba- 
jo la presidencia del Gobernador un Consejo d¿ Go- 
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^);€rna al cual deberá consultar el Gobernador, pero 
sin necesidad de atenerse á su voto, en todos los asun» 
tos graves y respecto de aquellos que no lo sean y se 
astime oportuna la consulta. ' 

Habrá uoa parroquia católica en Santa Isabel y la 
•regentará un cura nombrado por el Gobierno y será 
matrix de las que en adelante se elijan en la co* 
lonia. 

El Gobernador queda autorizado para proceder i la 
renta de los edificios y granjas que el Estado tiene en 
la colonia y cuya conservación no fuese necesaria, ex- 
ceptuando la iglesia, la casa llamada de piedra donde 
"se alojan los empleados y la que fué casa-misión de los 
jesuítas. Las concesiones de terrenos hechas anterior- 
mente caducarán á los dos años de otorgadas sino se 
hubiesen cumplido el supuesto de la concesión. Que- 
dan subsistentes todas las reglas establecidas en 1868 
para la concesíóa de terrenos, transporte de colonos y 
derechos de Aduana. E presupuesto de gastos se fijó 
entonces en 335.450 pesetas divididas de este modo: 
Gracia y Justicia 8. 500; Hacienda 3.750; Marina 
v26o»ooo; Gobernación 33.000, y Fomento 30.200. En 
la Sección de Fomento aparecen ocho partidasqueson: 
para un maestro de escuela, 5.000 pesetas; para un 
s^undo maestro, 4.000; para una maestra de niñas, 
4.000; para un conserje 2.000; para conservación de 
edificios de obras públicas de todas clases, 5 000; para 
material de Instrucción pública 500; para raciones y 
haberes de 20 kru manes para el servicio de la colonia, 
7.200; para gastos déla f rola, 2.500. Las 8.500 pe- 
setas de Gracia y Justicia se reparten de este modo: al 
cura de término, 7.500; al sacristán, 600; para gastos de 
la iglesia en ornamento, cera y oblata, 400. El presu- 
puesto de 1869 70 subió á 830.000 pesetas que pesa 
'^sobre el presupuesto de Cuba. 

Fácil es comprender que con los medios consagra* 
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dos por el decreto de 1872 y con la reducción de lor 
fioes colonizadores á lo que declara el preámbulo de 
aquel decreto, no podían hacerse ni esperarse grandes 
cosas. Continuaron, pues, languideciendo las Coloniee 
de África» hasta que ocho años después, en 26 de No- 
viembre de 1880, se introducen algunas considerables- 
rariaciones en el régimen de aquellos países. Para ello 
se apeló al procedimiento burocrático más franco y 
sencillo. 

El Ministro nombró una Comisión de empleado» 
de Ultramar y de Marina que formularon su pro- 
yecto, por cierto más satisfactorio (coa no serlo por 
completo) de lo que pudiera esperarse de las con- 
diciones en que se elaboró. Porque es para medi- 
tar el h'Tcho de que de una Junta de funcionarios pú- 
blicoSf sin duda respetabilísimos, pero naturalmente 
llenos del espíritu de la Administración activa y ba|o 
un Gobierno conservador, resultara un proyecto bas- 
tante más espansivo y mejor orientado que los dos 
decretos de la época revolucionaria. 

El Ministerio de 1880 continuaba creyendo excesivo 
el presupuesto de gsstos de 73.367 pesos anuales en 
relación con los resultados obtenidos en la empresa 
de la colonización; y se alarma de l?s déficits que nun- 
ca bajaron de 27.000 pesos. De aquí el pensamiento 
de encontrar en la propia Colonia n?edios para au» 
x.iliar su desenvolvimiento. 

El R. D. de 1880 ratifica la organización superior 
administrativa de 1872. Será gobernador el jefe de la 
estación naval y habrá un Consejo de Gobierno ahora 
formado por el gobernador, el secretario del Gobier- 
no, el jefe del Pontón, el párroco y el juez municipal 
de Santa Isabel, quienes deliberarán en casos graves 
acerca de la cuestión que el primero formule, consig- 
nando el dictamen en acta., Subsistirán el secretario- 
letrado y asesor^ el intérprete-escribano y el contador 
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naval*. Como norelad aparece el jaez municipal de 
Fernando Póo, nombrado para dot años por el gober- 
nador y sacado de los vecinos de Santa Isabel. El go- 
bernador mencionado desempeñará las funciones de 
ju^z de las demás posesiones del Golfo de Guinea y 
de los fallos del gobernador y del juez de Fernando 
Póo entenderá en apelación la Audiencia de las Pal- 
mu de Canarias. En la capital de la Colonia habrá 
ana escuela mixta de^enseñanza sostenida por el Es- 
tado. 

El decreto mencionado introduce otra importanti- 
aima novedad: la de un Consejo de vecinos de Santa 
Isabel» nombrado por el gobernador para atender á la 
administración comunal. Los vecinos serán cinco 6 
siete, mayores de edad, con residencia de dos años en 
la isla y con propiedad ó industria en ella, bl cargo 
es gratuito, bienal y prorrogable. Podrán establecerse 
otros Consejos análogos en las costas y todos disfru* 
taran de recursos propios sacados del producto de la 
cesión ó venta de solares y tierras en la Colonia, de un 
arbitrio sobre ellmercado público ó sobre licencias y 
de venta de subsistencia y géneros, de otro arbitrio so* 
bre carga y descarga de buques y de otro sobre ^xpen- 
dición de bebidas espirituosas. El Consejo propondrá^ 
por conducto del gobernador al Gobierno de la Metro- 
poli los tipos y modelo y condiciones de estos arbi- 
trios. También podrá nombrar y costear funciona- 
rios locales, sustituyendo á los análogos sostenidos por 
el Estado. £1 sacerdote y el maestro habrán de ser ca- 
tólicos. 

Sobsiste la prestación personal para obras públicas 
y de utilidad local en Fernando Póo, administrando 
el Estado la dirección y material para las mismas. 
Las adjudicaciones de terrenos serán en lo sucesivo á 
título oneroso, fijándose en 5 centavos de peso por 
hectárea el canon anual en las adjudicaciones á censo 
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7 un peso el de la adquisición definitiva por compra. 
Ninguna concesión hecha por el Consejo de ve» 
cines podrá pasar de 50 hectáreas á Fernando Póo. 
En Coriseo y Elobey no pasará de 2 hectáreas. El 
Gobernador podrá conceder más, pero sometiendo so 
acuerdo al Ministerio de ultramar. Se mantiene la 
exención de tributo por cinco años. El producto de la 
venta de tierras y solares será administrado por el 
consejo de vecinos, bajóla vigilancia c|pl Gobernador. 
Se respetará la propiedad, los derechos y sus legfti- 
mas necesidades de los indígenas en los términos pre- 
venidos en la ley 36, título 18, libro 3.^, y en la 3:*» 
título 13, libro 4.^ y sus concordantes del Código de 
Indias. El presupuesto de gastos de la colonia se re- 
duce á 51.212 pesos, que pesan sobre el presupuesto 
de Cuba. 

Otra vez, pasados ocho años, el Ministerio de Ultra- 
mar (dirigido entonces por el ministro liberal D. Víctor 
Balaguer) entendió que procedía modificar el régimen 
político y económico de nuestras posesiones de Gui- 
Mca, para lo que tuvo que tener en cuenta las refor- 
mas parciales introducidas en los presupuestos de la 
colonia en algunos años anteriores. La obra del señor 
Balaguer fué principal mente harmonizar todo lo hecho 
desde 1880. Así lo confiesa en el preámbulo de su 
R. D. de 17 de Febrero del 1888. 

Con efecto, en el curso de los ocho años aludidos, 
adquirió en la Península un gran vigor la campaña 
colonizadora en relación con África. Las dos Socieda- 
des geográficas que por aquel entonces vivían en Ma- 
dridy se movieron con gran calor y hasta lograron or- 
ganizar algunas importantes expediciones á Río de 
Oro y otras partes del Occidente africano. La Compa- 
ñía Trasatlántica prestó su concuno y aun estableció 
alguna factoría. Y un grupo de hombres animosos é 
inteligentes como Tradier, Osorio, Valero y otros en- 
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traroa, coa patriótica solicitud, por el ancho río 
Maai, realizando ezpleraciones positiva mente va- 
lioaaa. El Gobierno no pudo sustraerse á este entu- 
siasmo, cuyos últimos destellos se observan en el,Real 
decreto de Febrero de 1888. También por aquel en- 
tonces te crea un sub-gobierno en Elobey y se organi- 
zan laa misiones. 

Por Tirtttd de todo esto, existen en Fernando Póo: el 
Gobernador-jefe de la estación naval un secretario-letra» 
do, on administrador de caudales (oficial de Adminis» 
tración), otro oficial técnico para estudios y trabajos 
de agricultura, industria, comercio, y obras públicas, 
otro con titulo de Notario, un interventor de Hacien- 
da, jefe también de policía y corneos, un juez munici- 
pal Y un intérprete, fil gobernador, el secretario, el 
administrador de Hacienda, el interventor, el juez 
municipal y el Superior de la misión de hijos del 
Inmaculado Corazón de María, constituyen la Junta 
de Autoridades de carácter meramente consultivo. 
A ella se recomienda especialmente estudiar y propo» 
ner los medios más eficaces para favorecer el desarro- 
llo de la colonización, el de la inmigración, el de la 
apertura de vías públicas y el del mejoramiento rie los 
Impuestos ó creación de otros nuevos, previos los infor- 
mes de los Consejos vecinales. A la misma Junta corres- 
ponde proponer en terna al Ministerio las personas que 
han de formar los Consejos de vecinos, que en lo suce- 
sivo han de ser tres: el de Santa Isabel, el de San Car- 
los y el de la Concepción, compuesto de cinco á siete vo- 
cales. Estos Consejos vecinales recaudarán y adminis- 
trarán el producto de las tierras y solares que se ven- 
dan ó acensúen, así como el de los arbitrios estableci- 
dos ó que se establezcan por su propuesta. De esos pro- 
doctos se dedicará una tercera part^ al fomento de la 
instrucción pública, otra á las atenciones locales y la 
otra al fondo general de ingresos de la Colonia. Los 
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Consejos podrán nombrar (con aprobación del Oobcr-^ 
nador) empleados del carácter local solo con destino 
á los ramos de higiene ú ornato público, siendo de 
su coenta de aquellas corporacioQes, la . satisfaccióa 
de los sueldos de los empleados. 

En punto á Administración de justicia, el decreto á 
que aludo establece que el Juzgado de primera instan- 
cia de todas las posesiones del Golfo, lo desempeñará 
el Secretario-letrado del Gobierno con apelación ante 
la Audiercia de Canarias; y que en Santa Isabel, San 
Carlos y la Concepción, habrá jueóes y ñscales munici» 
pales nombrados por el Gobernador entre los vecinos 
de aquellos puntos, que sean mayores de edad, sepan 
eer y escribir en español, tengan propiedad rústica y 
urbana en la colonia y lleven por lo menos dos afioa 
de residencia en ella. Estos cargos son gratuitos y du- 
rarán dos años. 

Además existirá en Santa fsabel una Junta de Sani-^ 
dad compuesta del Gobernador, los médicos de la Co- 
lonia y establecimiento naval, el jefe de las misiones , 
dos funcionarios del Gobierno y dos propietarios. 

Por último, se establece que el culto y las prácticas 
rdigiosas, aat como la instrucción de los naturales y 
vecinos corra á cargo de los misioneros de la Congre» 
gación de los Hijos del Inmaculado Corazón de Ma*^ 
ría, auxiliados por las Hermanas Concepcionistas. El 
Gobierno se reserva, después de oir á los Consejos del 
Estado y de Filipinas, acordar el establecimiento ea 
aquellas posesiones de otras órdenes religiosas. 

Fuera de esto, y por disposiciones especiales, el mi- 
nisterio de Ultramar ha establecido reglas para la con-^ 
cesión de terrenos y revisión, confirmación ó caduci-^ 
dad de las concesiones anteriores. 

No necesito decir que el decreto del Sr. Balagoer 
implica un retroceso en la empresa colonizadora de 
Penando Póo. La nota centralizadora se acentúa y el 
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predominio de les Misiones se afirma coa una ener* 
gia poco compatible coii las tradiciones del Partido 
Liberal... coando no se trata de Ultramar. 

Las disposiciones de 1888 se complementan con los 
Reales decretos de x8 de Octubre de 1889 y 24 de Oc- 
tubre de 1890 que han restablecido el Consejo de Fi- 
lipinas creado en 1870, reorganizado en 1872, ampliado 
en 1865 7 reiundido en el Consejo de Ultramar en 1886. 
Por Real orden de 10 de Abril de 1885, este Conse|0 
atendió en jurisdicción á las posesiones del Golfo de * 
Guinea. Compónese el Consejo de vocales natqs que 
ton el Subsecretario y los Directores del Ministerio 
de Ultramar» y de 16 vocales elegidos por el Gobier- 
no del modo siguiente: cinco de ellos representarán 
respectivamente los ramos de Administración civil de 
Hacienda, de Gracia y Justicia, de Guerra, de Ma- 
rina, y habrán de elegirse libremente de entre fun- 
ciooarioe activos 6 pasivos que, además de contar 
quince años de total servicio (tres de estos en las Islas 
Filipinas), hayan desempeñado en el Archipiélago 
. durante dos años cargos en los susodichos ramos con. 
categoría al menos de jeíé de Administración de pri- 
mera clase, de presidente de Sala ó fiscal de Audien- 
cia territorial, y de general de brigada ó de capitán 
de NavíQ de primera clase respectivamente; uno en 
rfpresentación del clero secular, cuyo nombramiento 
liabrá de hacerse á propuesta en terna del arzobispo 
de. Manila; dos en representación de las órdenes reli» 
giosas, elegidos entre los comisarios ó procuradores 
de las órdenes acreditadas en la Península; uno elegi- 
do entre los Gobernadores generales que hayan sido 
de Fernando Poó; otro elegido entre los que fueren ó 
hayan sido presidentes de la Sociedad geográfica ó co- 
mercial de España; otro elegido entre los académicos 
de número de la Academia de la Historia, dos en re- 
presentación de los intereses locales de las islas, cuyo 
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nombramiento habrá de hacerse á propuesta ca terna 
del Ayuntamiento de Manila; y tres elegidos entre in* 
divídaos en quienes concurran ciertas circunstimi^s. 

Estas últimas son: haber sido ó ser jefe superior de 
Administración ó jete de \daiinistración de primera 
clase en la Península, con quince años de serv ció, ser 
ó haber sido Catedrático por oposición de Derecho ad- 
ministrativo de Hacienda ó ColonizaciSn en las Uni- 
versidades de Madrid ó de Manila, ser ó haber sido 
Catedrático de las Escuelas especiales en la Península 
de Cs^minos, Minas, Montes ó Agricultura, pertenecer 
á la Junta directiva de la Sociedad Geográfica Comer- 
cial de España « ser ó haber sido Cónsul general de Es- 
paña en las regiones africanas ó en los países inmedia- 
tos: á las Islas Filipinas, con quince años de servicios en 
sa carrera y al menos dos de ellos en los referidos pon- 
tos haberse dedicado á la exploración científica de al« 
guna parte del África y presentado trabajos que, 
aprobados por la Sociedad Geográfica Comercial de 
España, se hayan publicado por cuenta de la misma.» 

El carácter del Consejo es meramente consultivo, 
pero de consulta precisa en determinados casos. Pre* 
sidirá el cuerpo un exministro de ultramar, y el pre- 
sidente, el vicepresidente y vocales percibirán dietas 
de asistencia de 50 y 15 pesetas por sesión. Las sesio- 
nes serán una por semana, advirtiendo que las dietas 
(que satisface el presupuesto de Filipinas) son compa* 
tibies con cualquier otro haber que se disfrute por ser- 
vicio activo ó en situación pasiva. 

Por lo dicho se comprende que respecto de este Con- 
sejo ha existido una variedad de juicio no menos consi- 
derable que la que ha presidido al régimen de Fernan- 
do Póo en los últimos veinticinco años. Y aparece que 
no se ha llegado ni con mucho á una solución regular- 
mente satisfactoria. El tono eminientemente burocráti- 
co es de evidencia, y su organización no admite com* 
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paracióD cod la de Supremo Consejo de ia India de lo» 
glaterra, y resal a may discutible dentro de los re- 
cientes progresos del derecho colonisl. 

En vista de tod^s las anteriores disposiciones, se re- 
dactó el presupuesto de ingresos y gastos de las pose- 
siones españolas del Golfo de Guinea para 1890-91» fí« 
jando los últimos por 294.538 pesos, y los primeros» 
procedentes de la comarca africana, por 9,802. El íes- 
to, hasta cubrir la partida de gastos, lo habían de cubrir 
los tesoros de Filipinas y de la Península. Por el ar- 
y líenlo 3.* del decreto de 28 de Julio de 1890 quedó au- 
torizado el ministro de Ultramar para fijar un impues- 
to sobre las fincas rústicas y urbanas de las posesiones 
del Golfo de Guinea que hubieran salido del período 
de exención de contribuciones. 

En 9 de Septiembre de 1891 se promulgó el presu- 
puesto de Fernando Póo j sus dependencias para 1891- 
92. En el se fijaron los gastos en 329. 102.39 pesos, 7 
para atender á ellos, 11.096.70 pesos procedentes de 
impuestos propios liel país, 77.272 de Filipinas, y el 
resto (750.000 pesetas) de la Península. Por Real de- 
creto se aprueba (con algunas variaciones) el regla- 
mento propuesto por el gobernador de Fernando Póo- 
para la concesión de terrenos, cambio de dominio y 
tributación de los mismos, así como un proyect j de 
impuesto sobre los contratos de krumanes y demás 
trabajadores de la colonia. 

. No he podido averiguar lo que sucedió con el presu- 
puesto de Fernando Póo para 1892-93. Es probable que 
rija el del año anterior, como sucedió con el de Filipi- 
nas, pero OD me consta. No he encontrado el dato en las 
publicaciones oficiales. Por último, en el 14 de Agosto 
de 1893 se publicaron los presupuestos para 1893-94, 
presupuesto luego prorrogado para el año económico 
de 189495. Fijáronse en 226-159 pesos los gastos, y 
los ingresos señalados fueron 26.336,90 pesos de 1% 
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colonia; 131.000 de la Pcníotala, y 73.822.71 de Filipi- 
nas. Un total de 228.159. 63 pesos. En el decreto de 
1893 se sancionó una relorma aumentando los dere* 
chos de importación y exportación á Fernando Póo» 
Y en 1 1 de Enero de 1895 se dictó por el Ministerio 
de Ultramar un Reglamento sobre coloniasacién en 
Fernando Póo, que aun subsiste y al cual he de refe* 
rirme luego. 

No puedo hacer respecto de la obra de 1888 y de 
los Reales decretos posteriores, lo que antes he hecho 
tratando de las reforodas del 58, 68 j 72. Es decir, no 
puedo aportar los juicios formados por el mismo Mi-^ 
nisterio de Ultramar sobre el triste resultado de sus 
esfuerzos. En estos últimos tiempos el Ministerio» 
más sobre sí, ha escusado completamente em tir opi- 
niones. Se limita i decretar y aun me temo que aquí 
es mala discusión. Por lo pronto ha escuiado cuanto 
ha podido el darme base para mis observaciones y 
críticas, negándose á enviar al Congreso lo que envían 
todos los Ministerios requeridos al efecto. Pero cuen- 
to con algunos informes oficiales ú oficiosos de alga- 
nos de los últimos discretos y bien intencionados Go- 
* bernadores de Fernando Póo, que dicen bastante so- 
bre las deficiencias de lo que allí pasa, aun sin tomar 
un punto de vista muy alto en la cuestión colonial. 

He querido entrar en todos estos detalles, por que 
no existe (que yo sepa) documento alguno oficial ni li- 
bro particular que los contenga, por lo cual se hacea 
bastante difíciles— y sino difíciles, muy enojosos, — sa 
busca y estimación, que, sin embargo, creo de altísima 
conveniencia cuando no de completa necesidad, para 
discurrir sobre el estado actual de Fernando Póo, so- 
bre el carácter, las tendencias y el porvenir de la co- 
lonización española en el Oeste de África, y sobre los 
particulares, en cuya vista he querido entretener aho- 
ra por algún tiempo la atención del Congreso. Sería 
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ponto menos que ocioso que yo diera por supuestas 
ciertas ideas y ciertas noticias que generalmente se 
desconocen. De todos modos, mi modesta obra de es* 
te momento quizá determine al Ministerio de Ultra- 
mar ó á otra persona de superior competenciii á reali- 
zar trabajo de mayor importancia, rectificando quizi 
algunas de mis indicsciones. Es bien sabido que en 
este y en otros empeños semejantes yo no tengo inte* 
res personal ni de partido. Mis deseos y mi solicitad 
se contraen á que la opinión publicases bien informa- 
da y solicitada con perfecto conocimiento de causa • 

Lo que no ha<'é es comentar lo que he expuesto, por- 
que es:o me llevaría muy lejos, me ocuparía mucho 
tiempo y me obligaría á quebrantar el ofrecimiento 
«con que he comenzado este discurso. 
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Ahora vengamos ai tema concreto de mi trabajo. Ytt 
he dicho que mi ponto de partida es el insuficiente con- 
tenido de la Sección lo.^ del Presupuesto de gastos de 
la Península. Mas para estudiar la cuestión es preciso 
acudir á otra parte: á la Gaceta de Madrid del 18 Julio 
último, de 1894, donde aparece el Real decreto de 15 
del propio mes y año que dispone que continúen ri- 
giendo en las posesiones españolas del Golfo de Guinea 
los presupuestos aprobados para aquella Colonia en 14. 
de Agosto de 1893. Dentro de pocos meses, de seguro, 
aparecerá en la Gaceta de Madrid otro decreto análogo 
que es el que en rige r y por adelantado y sin medios 
parlamentarios para prevenirlo ó corregirlo, vamos á 
discutir ahora (i). 

Pues bien, el presupuesto puramente burocrática 
á que alude, está formado del siguiente modo. Fija. 



(i) Con posterioridad á este discurso y en 1 1 de Agosto de 1895, 
el Ministerio de Ultram r decretó como de costumbre el Presupuesto- 
de gastóse ingresos de las posesiones españolas del Golfo de Guinea 
durante el año económico de 1895-96; fijando los gastos en 326.445*7X 
pesos y los ingresos en 2i4.i82'i3 pesos. En este decreto se establece 
que el déficit se cubrirá ^aumentando (asi dice) en la proporción 7 
cuantia necesarias el importe de las consignaciones que figuran en los 
capítulos y aitf culos del presupues o de ingresos. > No puede hiblars» 
con mayor desconsiderac.ón del rég'men constitucional. 
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los gastos en 226.456 pesos. Los iogresos en 228.159^ 
Gastos é ingresos están especificados en dos estados. 
El primero, que es el de gastos, contiene una sola sec- 
ción, dividida en cuatro capítulos, cuyos rubros son: 
del personal; del material; pensiones y resultas de ejf r-^ 
ciclos cerrados. 

El estado A se detalla después por medio de artícu- 
los referer.tes ai personal del negociado especial de I» 
Colonia en el Ministerio de Ultramar, al Gobierno de 
la Colonia, al Sub Gobierno del Elobey, á la policía j 
seguridad del muelle, al servicio sanitario en Sant» 
Isabel y en el Elobey, á la Estación naval, á la instruc* 
ción pública, al culto y clero, al material del Gobierna 
de !a Colonia, al del servicio sanitario, al de la Estación 
naval, al de la instrucción pública , al del culto y clero, 
y al fomento de la Colonia, á los gastos eventuales ¿ 
imprevistos, y á hs subvenciones y pensiones. El esta- 
do B, ó sea el de ingresos, comprende dos seccionesr 
la primer , que se refiere á las consignaciones de la 
sección décima del presupuesto de gastos de la Penín* 
sula y el capítulo 5.** de la sección primera de Obliga* 
clones generales del indiscutido presupuesto de Filipi- 
nas. La sección segunda se contrae expresamente á lo» 
ingresos calculados en la Colcnia. V.e ocuparé deteni- 
damente de algunos de estos extremos. 

Las partidas más salientes son éstas: una concreta 
relativa á la organización de las oficinas del mi- 
nisterio de Ultramar, con 2.000 y pico de pesos; el 
Gobierno de la Colonia que se lleva 20.110 pesos; 
la marina (personal y material), 118.000 pesos; la 
instrucción pública y el culto y clero, 38.750; lo que se 
llama el fomento de la colonia (los caminos, y edificica 
públicos) 8.500; las comunicaciones con la Metrópoli 
7 el servicio interinsular, 8.500; la inmigración, 6 400; 
los pasajes de oficiales, 8.000; las subvenciones á las 
dos Sociedades geográficas de Madrid, i. 000. Señala 



— 62 — 

t^n so*o lo mát saliente y las notas más característi- 
cas de ese Presupuesto. Pero observad, señores, que, 
cuando se entra en alguno de los detalles del mis- 
mo y por informes de carácter particular se va te* 
Hiendo noticia de cómo sus compromisos se reali- 
zan, se experimenta inmediatamente una inmensa 
decepción. 

La partida de mayor monta es la de la marina, que 
importa 118.000 pesos. Mediante esta partida, sus- 
traída al presupuesto general del Estado, no se puede 
apreciar cumplidamente el servicio total de la marina 
en España. Pero hay que considerar más, y es que esa 
partida, algo d scut.da con otro propósito y fuera 
de aquí, no la estimo yo excesiva por los altos fines 
á que tiene que atender en Fernando Póo. Zahora 
lo que sí afirmo es que la manera con que está atendi- 
do ese servicio es de todo punto insuficiente, y consti- 
tuye,-no sólo una deplorable deficiencia, sino un in- 
menso peligro, por los compromisos con que pudiéra- 
mos tropezar en aquel lejano y especialísimo país. 

Aparece en el Presupuesto que la marina es lo que 
allí constituye nuestro único recurso militar. Se ha 
criticado mucho la existencia de un pontón en Fer- 
nando Póo, la famosa Ferrolana; pero sin que yo 
diga que su existencia es recomendable por muchos 
conceptos, debo considerar que la dotación de la Fe- 
rrolana es lo que constituye el único servicio militar 
que tenemos en Fernando Póo, para atender á la isla 
7 á los graves y crecientes compromisos de la dilatada 
costa. 

En otras islas próximas (por ejemplo, en las porta- 
guesis é inglesas), existen, aparte de la marinería, tro- 
pas del Estado y milicia voluntaria. Pero nosotros 
carecemos absolutamente de todo; de tal suerte, que 
los soldados y marineros, que están empleados en los 
cañoneros y en la Ferrolana, son los que constituyea 
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d único elemento disponible por el Gobierno para la 
defenia de nuestra bandera y el prestigio de nuestro 
nombre. 

Hay que tener en cuenta esto para cuando se ha i 
gan críticas, que podrían entrañar fuerza en otro sen- 
tido; siempre que se tratara de sustituir el servi- 
cio por otro más eficaz. Y hay que tener en cuen- 
ta también, que prescindir de aquel barco ya viejo, 
que es el único cuartel que allí existe, es negar funda- 
mentalmente una condición de vida en aquella región. 

Además en el Presupuesto que examino aparece el 
servicio de un crucero de segunda clase, sostenido por 
una cantidad importante (cosa de 5 ó 6.000 pesos) 
cuando, según las noticias que yo tengo, no ha es* 
tado ese crucero hace ya muchos años en Fernando 
Póo. Por consiguiente, esa partida es completamen- 
te ociosa ó falsa. 

Sin embargo, tengo por cierto que alguna vez 
convendría la presencia en aquellos lejanos países de 
algunos grandes barcos, con tanto mayor motivo 
cuanto que de vez en cuando en aquellos puertos se 
presentan cruceros de importancia de todas las demás 
potencias. Pero la verdad que ese servicio permanente 
que representa el crucero, para el que aparece en el 
Presupuesto la cantidad oportun'', ese servicio no exis- 
e, porque de hecho el crucero no está en Fernando 
P60. 

Hay también dos partidas referentes á dos cañone- 
ros y otra relativa á una lancha de vapor. La lancha 
de vapor es de absoluta necesidad, tanto para el ser- 
vicio interinsular como para las exploraciones en el 
río Muni. (Pues la lancha de vapor no está allíl La 
partida es para ir pagando á plazos una lancha que, 
según se dice, se construye en el Ferrol. Pera se* 
gún mis noticias, en el Ferrol no se hace absoluta-^ 
mente nada en esta lancha. 



— 54 — 

Hay en Fernando Póo ahora dos cañoneros en esta> 
<lo Terdaderamente deplorable, porque España (como 
liacen también otras potencias) eovia á aquellos lejanos 
países los barcos que van sobrando. Uno de esos caño- 
neros es el Pelicano y otro el Salamandra. El prime- 
ro está inservible en estos momentos; si presta algún 
servicio es con gran peligro para la vida de sus tripu- 
lantes. 

De todo esto resulta que, habiendo consignada en el 
Presupuesto una partida de 118.000 pesos para la sec* 
ción de marina, nos encontramos faltos de recursos y 
de medios para la defensa de Fernando Póo y para 
hacer frente á los conflictos que allí son posibles. 

En el artículo que trata de esta materia (y que es el 
3.^ del Presupuesto á que me refiero), se consignan 
unos 5 .580 pesos para el pago del destacamento de 
marina que existe en Elobey, y s'e compone de un Te- 
niente de Navio (que es el subgobernador de aquella 
comarca), un médico, un condestable, un contramaes- 
tre, un practicante, dos cabos de mar, dos artilleros y 
doce marineros. 

En suma: 21 hombres, que constituyen toda nues- 
tra fuerza oficial y organizada sobre la costa Occiden» 
tal de África. 

La dotación del Pelicano es de 50 hombres; la del 
otro cañonero debe ser análoga, i(un cuand.^ el presu* 
puesto no lo detalla. Y la del pontón i^^rro/a/io 83 
hombres. En suma 175 m rinos de toda clase, profe- 
sión y jerarquía. Esa zs nuestra actual fuerza militar 
en las Pj^esiones de la Guin¿a Española. Inglaterra 
tiene en bierri Leona 800 soldados de linej, unas 
compañías de artillería é ingenieros^ emen de una 
compañía de artilleros del país, la policía local y la 
estación nava\ En Santa Elena hay 350 soldados, una 
batería y una milicia local de 360 hombres. Pormgal 
tiene 500 soldados en sus islas de África. 
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De aqai resulta que tenemos un aparatoso Presu- 
rp Jeito de Marina de iiS.ooa pesos (67.451*34 personal 
:y 118.025*70 material) y que, siendo de mucha impor- 
tancia el mantenimiento de este servicio allí (como en- 
tiendo que es de suma importancia el mantenimiento 
de una marina vigorosa, espléndidamente dotada, con 
un gran desarrollo mediante un sacrificio positivo del 
país» si éste ha de ser un país con colonias y con repre- 
:sentactóo colonizadora), nos encontramos con que hüy 
dos cañoneros malos (u-^o casi inservible), una lancha 
que se está construyendo en el Ferrol y un crucero que 
no se presenta en el lugar de su destino. 

¿Cómo no pensar que esto debe ser conocido por el 
-Congreso, sobre todo teniendo en cuenta que para pa- 
gar estos 1 18.000 pesos se solicita de nosotros que, coa 
cargo al presupuesto de la Península, votemos un cré- 
dito de pesetas 500.000 á 600.000? No e tando consig- 
nada en la Memoria que precede al Presupuesto la ma- 
nera cómo se liquida éste, no sabemos si se cumple 6 
no lo mandado respecto del particular. 

Esto aparte del hecho ¿^^avísimo de que el año 
pasado dimos una cantidad igual á ésta para que se 
cumpliese lo que se dice en el Presupuesto, cosa que 
no sucedió, y este año volveremos á dar lo mismo que 
en el anterior, sin tener la menor seguridad de que 
a)iora pasen las cosas de otra manera distinta de como 
pasaron el año último. 

Hay otra partida de gran monta, cual es la relativa 
al servicio interinsular. 

Permítame el Congreso, por lo raro de este asunto, 
que me ocupe de ciertos detalles particulares respec- 
to de las relaciones de nuestras posesiones de Fernán- 
-do Póo y el golfo de Guinea, con el mundo civilizado 
7 con la Madre Patria. 

Nosotros tenemos un contrato con la Trasatlántica, 
««n cuya virtud, una vez cada tres meses, hace un 



— 56 — 

barco de Cádiz un viaje al África occidental: creo- 
que ese barco es el Rabal. Antes se concertaban con 
este viaje algunos otros de barcos ingleses y alemanes, 
y aun portugueses, los cuales seguían la linea unas ve- 
ces por la costa de África y otras, fuera de esta, pero 
tocando en Fernando Póo. De tal suerte se daba el 
caso de que, si la bandera española con el vapor nació* 
nal no aparecía allí más que una vez cada tres meses, _ 
tú, cambio cada mes se presentaban en aquellas playai , 
para el servicio regular j la atención de las necesida- 
des de aquel naciente comercio^ tres, cuatro ó cinco 
barcos ingleses ó alemanes. 

Pero esto ha comenzado á enojar desde que empe- 
zó á regir hace seis ú ocho meses el nuevo arancel,. 
que se ha formado con el criterio protector, estable- 
ciendo el derecho diferencial de bandera y los dere- 
chos de exportación de los productos que constituyen 
toda la riqueza de aquel país, á saber: el coco y el acei- 
te de palma. El efecto ha sido el presumible desde el 
primer día. Ese arancel está vigente, á pesar de las 
protestas respetuosamente hechas contra varias de sus 
partidas por todos los gobernadores de aquella isla; 
porque dicho sea de paso, todos los gobernadores de 
Fernando Póo, al menos aquellos cuyos informes he 
tenido el gusto de leer, se distinguen por su espíritu 
eminentemente progresivo y sus sentimientos liberales* . 
Llegaron á tal punto esas observaciones que el 
Oobierno resolvió abstenerse de la aplicación del 
arancel. Sin embargo, se pubücó, en Agosto del año 
pasado y há comenzado á regir seis meses después,, 
dando hasta ahora por resultado el antes dicho de la^ 
disminución de los medios de transporte. Además - 
se produjo otro fenómeno que, aun cuando parece ■ 
detalle insignificante, conviene que se conozca^ por- 
que viene á demostrar lo contraproducente de la mc-^ 
dida. 
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Los barcos extranjeros establecían á bordo una es» 
pede de tiendas, y naturalmente, á ellos acudían todos 
los habitantes de Santa Isabel para proveerse de cal- 
zado^ de ropa, etc., porque la vida en Fernando Póo 
es de enorme carestía. Mas luego surgió una cuestión 
gravísima entre el gobernador y los que se daban por 
protegido!, los pocos comerciantes de Santa Isabel, los 
cuales protestaron contra la licencia que el goberna- 
dor otorgaba para que las personas de Santa Isabel 
fueran á bordo á comprar zapatos^ pantalones, cami- 
sas, etc. tíA Ministerio ele Ultramar ha resuelto esta 
complicación en sentido liberal; es decir, concediendo^ 
por ahora, el permiso para que las gentvS de Fernan- 
do Póo sigan yendo alas tiendas de los barcos extranje- 
ros con el fin de poner su vida en condiciones de re* 
lativa baratura. Pero la protección del Rahat subsiste 
y con el a una merma considerable del antiguo tráfico 
de nuestras posesiones de Guinea con Europa y aun 
con nuestra misma Península. En realidad hoy Fer*» 
nando Póo sólo tiene la seguridad de un buque cada 
tres meses. 

Luego hay que considerar lo que sucede con la co-» 
monicación telegráfica; con el cable. 

Este pasa muy cerca de Fernando Póo y va á la isla 
portuguesa de Santo Tomé. Nosotros teníamos en uno 
de los presupuestos anteriores, 15.000 pesos para esta- 
blecerlo; es decir, para empalmar nuestro cable con 
el que pasa rozando (on Fernando Póo. Pero es el he^ 
cho que esto no se ha verificado, y se di el caso de que 
no tenemos cable y de que, mientras Inglaterra tiene 
á sus posesiones en comunicación directa con la madre 
patria, nosotros en Fernando Póo necesitamos un bar- 
co que haga un viaje especíala Santo Tomé, para poner 
á la isla de Fernando Póo en comunicación con la Pe» 
nfnsula. 

De modo que, cuando el Gobierno español tiene que 
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«nviar algún telegrama al Gobernador de Fernando 
Póo, el cablegrama queda en la costa africana basta 
que bay proporción de Ueyarlo á su destino. Tanto es 
así, que se ba dado el caso de que el Gobernador de 
Fernando Póo no tuviera conocimiento de la última 
•crisis ministerial aquí verificada, basta mes y medio 
después de acaecida. Es decir, que aquellas posesio- 
nes españolas están casi en absoluta kicomunicacióa 
con su Metrópoli. 

Pero hay más: teníamos establecido un servicio ín- 
ter-insular, y este servicio lo prestaba la Compañía 
Trasatlántica con arreglo al contrato que con ella te- 
nía hecho el Gobierno. Había allí un vapor de esa 
Gom:>añ{a, que periódicamente tocaba en varios pun- 
tos de las costar de Fernando Póo, Coriseo y Annobón, 
y aun alguna que otra vez se corría á la isli portugue- 
sa de Santo Tomé; pero ese vapor, que, si mal no 
recuerdo, se llamaba Fernando Póo, y que estaba casi 
en tan mal estado como el cañonero Pelicano, con- 
cluyó el tiempo de su vida y ya co existe, ni ha 
sido por otro sustituido. De donde resulta que en 
estos momentos no tienen aquellas dependencias es- 
pañolas entre sí ninguna comunicación regular y ofi- 
cial; los habitantes de aquellas islas sólo pueden gozír 
de ese beneficio cuando quiere la casui idad que algún 
barco venido de Liverpool al golfo de Guinea, tenga in- 
terés ó capricho de tocar en alguna de nuestras tslas. 
Por manara que aquel'as posesiones, separadas de 
nuestra Península por una distancia que cualquier va- 
por puede salvar en quince ó dieciséis días, están como 
si la Providencia las hubiera colocado en las plenas so- 
ledades del mar. 

Ahora bien; para ese servicio interinsular venía 
consignada en esta sección del Presupuesto una parti- 
da de 8 500 pesos. Esta partida aparecía el año pasado 
y los anteriores, y volverá á aparecer el venidero; pero 
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el Fernando Póo^ el barco que la Trasatláaiíca desti- 
naba i ese servicio, ya no existe, y no sabemos qué 
destino se ha dado á esa partida, ni qué se ba hecho 
con el remanente, pueitu que no ha tenido aplicación, 
ni qué observaciones se han hecho á la Compañía refe» 
rida para cumplimentar el antiguo conveni j, ni en fin, 
<it qué suerte se va á remediar la falta. 

Todavía hay otra partida no menos interesante, la 
relativa á la inmigración. Ya he dicho antes que en la 
isla de Fernando Póo se establece una diferencia nota- 
ble entre la vida que se hace en las alturas, donde el 
clima es benigno, el país sano y todas las condiciones 
favorables; y la vida de las zonas inferiores, de las lla- 
nuras, donde la salud de los naturales, y mucho 
más de los inmigrantes, está amenazada por toda 
clase de peligros. Existe i en aquel país dos gru- 
pos ó dos clases de inmigración: los krumanes, los 
negros, que generalmente proceden de Sierra Leona, 
y son de una raza fuerte, robusta, dedicados general- 
mente á las artes manuales de la ciudad, á )a carpinte- 
ría, á la albañilería, etc. El otro grupo de inmigración, 
<]oe procede de diferentes puntos del continente africa- 
no ó de Europa^ se dedica casi exclusivamente á los 
trabajos del campo. Pues bien; la primera parte de la 
inmigración, la de los krumanes, continúa, pero la 
otra no. Yaquelld en términos muy poco consiJera- 
bles. 

En el art. 5.^ (dedicado al Fomento de la Colonia) 
«pareces estas dos partidas: a) para fomentar la inmU 
grución de la coló úa y auxilios á los emigrados, de- 
portados é indígenas que m s se distiagan ei el culti- 
vo agrario ó en industrias útiles al Estado — 6.400 pe- 
sos, b) para pago de pasajes de los funcionarios de to- 
das clases, los que hayan de ser relevados y los de los 
krumanes— 8.000 pesos. Seguramente con estos solos 
datos no se podrá formar exacta idea de lo que repre- 
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sentan y valen los krumanes en Fernando Póo; ni si* 
quiera de su número y de si vienen solo para el aervi* 
cío del Estado ó á disposición del público y quizá por 
su cuenta y ritsgo.Pero ya hay alguna base para pensar 
que el número de krumanes no será de importancia. 
Además en la partida de ingreses consta, como uno de 
e^tos, una contribución sobre inscripción de los ccn* 
tratos con los krumanes y demás trabajadores: y sube 
á 1.500 pesos. 

Por otra parte hay que advertir que según mis noti- 
cias hace bastantes años que no se realiza en Femando- 
Póo una verdadera inmigración. Es de poco va*or bajo 
este último punto de vista, el concurso de los kruma* 
nes que hacen allí lo que nuestros gallegos en la tem- 
porada de la siega en Castilla. Van á Fernando Póo 
por breve tiempo y les resulta profundamente antipá- 
tica la residencia en aquella comarca. 

Ya poco antes hablando de los Reales decretos de 
1872 y 1880 que modificaron el légimen administrativo- 
y económico de aquel país, señalé ciertas restriccio- 
nes en punto á las concesiones de tierras y transporte 
de obreros. Se me ha asegurado que en 4 de Junio de. 
1891 el Ministerio de Ultramar despachó una instan- 
cia suscrita por varios españoles residentes en Argel^. 
y que deseaban trasladarse con sus familias como co-^ 
lonos á Fernando Póo he oído que se trató de cons- 
tituir en Argel una especie de sociedad colonizadora de 
Fernando Pó'>, protegida por la Sociedad Geográfica 
de Madrid. Parece que el Ministerio de Ultramar coa 
tal motivo autorizó la traslación anual, por cuenta 
del Estado, de 10 familias compuestas de cuatro indi- 
viduos, por lo !nenos, cada una, desde Argel á Fernan- 
do Póo, debiendo componerse las primeras expedicio- 
nes, precisamente de agricultores. Además cada fa- 
milia á su llegada recibiría una casa con dos hectáreas 
de terreno, las herramientas necesarias para el t aba- 
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jo y 50 pesos para gastos de instalación, cobrando 
cada familia, ¡por espacio de tres añ&s, 30 pesos men 
suales como auxilio para alimentación y disfrutando 
gratis del servicio de dos ki-ümanes de los contratados 
por el Gobierno general de la Colonia, durante los dos 
primeros añ^s de la instalación del colono hispano ar* 
felino. Estese comprometía á tener limpio el trozo 
de camino del frente de su concesión y el que exis- 
tiera hasta la hacienda inmedi <ta, sienipre que no ex- 
cediese de 203 metros. Además los colonos serían asis- 
tidos en caso de enfermedad en los hospitales de !• 
Colonia. 

Este acaerdo sirvió de antecedente decisivo para el 
Reglamento de Coioaización que ahora ripeen Fer- 
nando Póo, redactado en 23 de Agosto de 1894 por las 
autoridades de aquella isla» aprobado por la Real 
orden de 24 de Diciembre del propio año y publicada 
«n la Gaceta de Madrid en 11 de Enero de 1895, por 
•acuerdo de la .- ubsecretaría de Ultramar de 9 del mis- 
mo mes y del propio año. En este reglamenta se de- 
clara fque el porvenir de la isla de Fernando Póo de- 
pende principalmente del desarrollo que adquiera el 
cultivo de plantaciones y la mayor cantidad de terre* 
no que se dedique á la agricultura» y que csiendo esca- 
sa el : limero de personas que á t les trabajos se dedi- 
can de los naturales ó naturalizados de aquel pais, las 
familias que deseen pasar á la isU com« colonos se 
han de comprometer á dedicarse á la Agricultura.» 

Insístese en que la colonización ha de hacerse por 
fam lias, cada una de las cuales ha de componerse, 
por lo menos, de cuatro personas. El Estado los trans* 
portará gratis y entregará á cadi familia una casa, 
dos hectáreas de terreno limpias y con plastaciones 
de 500 pies de café y 500 de cacao» los útiles necesa- 
rios para el cultivo y 50 pesos para gastos de instala- 
ción. Además» la familia cobrará por espacio de tres 
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años y medio, treinta pesos mensuales y durante los 
tres primeros años tendrá á su disposición gratis do» 
krumanes» cuya alimentación correrá por cuenta del 
Gobierno durante año y medio. A todo hay que agre» 
gar la asistencia médica gratuita* 

Si la familia colonizadora abandonase el cultivo por 
térmico de tres meses, se anula la concesión de terre* 
no y de auxilios. Pero si cumpliese su compromiso, á 
los cuatro años se baiá dueña de todo cuanto se ie 
adelantó y por lo cual no pagará contribución alguna 
duranteaquel período de tiempo. En éste, tampoco la 
finca del colono responderá á deudas p articulare» 
contraidas por el ocur>ante. La Junta de Autoridades, 
con aprobación del Gobernador, podrá acordar la es» 
pulsión del colono cuya mala conducta habitual se 
demuestre en el oportuno expediente. 

El Reglamento admite la posibilidad de !a coloni- 
zad n por medio de f&milias compuestas de menos de 
cuatro individuos, pero reduce la subvención metálica 
mensual á 20 y á 30 pesos el auxilia) para la instala* 
ción. Y aun consiente la colonización individaa^ bieo^ 
que por excepción, no concediendo al. colono más que 
una subvención de 15 pesos mensuales, pero sin ningu* 
na de las demás ventajas reservadas á las familias. 

Los co onos pueden ser de la Peiílnsula, de Filipi- 
nas ó de las Antillas, sin distinción de raza, color ni 
cías?. El colono puede regresar al lugar de su proce* 
dencia cuando quiera, pero pagándose el viaje. Por 
cadt individuo que nazca en Fernando Póo, recibirá 
la familia colonizadora un aumento de subvención 
mensua- de 10 por luo* Los colonos están obligado» 
r.o so o ¿ cultivar su finca sino á tener limpio el trosa 
de camino frente á aquella y el que haya hasta la ha- 
cienda inmediata (i). 



(i) Todavía, después de esto, en 14 de Marzo de í9^&. 
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Como he dicho, esto es lo que al parecer r'ge ea 
Fernando Póo. Por sus términos entiendo que solo se 
contrae á la isla cuya capital es Santa ísibel. Ignora 
que es lo que priva en las demás posesiones espafio as 
del Golfo de Guinea. Y como el Ministerio de Ultra- 
mar ¡i. va estas cosas tan en secreto, no puedo asegu- 
rar nada respecto de los efectos de estas disposiciones^ 
7 del ensayo de colonización hispa oo^argelina de iSgi. 

Pero así de los pocos Informes oficiales que he leí* 
dOy como de los artículos y trabados particulares de 
pura y vaga referencia que he consultado con otra 
motivo, be sacado en conclusión que todo eso se 
ha reducido á un buen deseo* Por manera que no 
aventuro mucho poniendo en tela de juicio la apli» 
cación de la partida que se atribuye á la inmigración, 
en el Presupuesto de Fernando Póo. Lo cual no obsta 
para que en el momento mismo de estar yo hablando se 
me bayan recomendado las pretensiones de muchos 



el Ministerio de Ultramar ha dado una Real orden que de*^ 
muestra no sólo la insistencia del propósito arriba anun* 
ciado, sino el mediano éxito de lo hecho hasta ahora. El 
Ministerio establece «que de ¿quellas familias que como 
colonos pretendan ir á Fernando Póo, serán preferidas ¡as 
ya habituadas á las faenas del campo y en buen estado de 
salud. y> 

Y luego añade «que siendo de necesidad, para que los 
sacrificios hechos por el Estado no resulten estériles, que 
la colonización se haga por familias, para que, aun en el 
caso de regresar algún individuo á la Península por enfer- 
mo, haya quien continúe los trabajos emprendidos, se 
procurará que las familias que vayan á la c&lonia se com- 
pongan, por lo menos, de cuatro individuos, siendo prefe* 
ridas las que tengan dos 6 más varones aptos para el tra^ 
bajo,T» 

Por último se dispone «que los colonos cobrarán, desdé 
el día de su llegada, 30 pesos mensuales durante cuatrüy 
años improrrogafHes 
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iodustriales de Cataluña, que querrían realizar UDh 
obra de explotación en grande etcaUi pero fae^'a de 
las condiciones del decreto de 1895. 

Hay otra partida considerable de 38.750 pesos, qae 
es la referente á la instrucción pública. Con franqueza 
be de decir que en Fernando Póo hay solo una apariea- 
cia de instrucción, porque ^o que allí existe únicamea- 
te es una subvención á las Misiones establecidas en la 
capital, en la Concepción y en Annobón; Misiones que 
se desempeñ<)n por sacerdotes, por hermanos del Sa* 
grado Corazón de María, que creó el P. Claret. 

A cargo de estas Misiones corren los servicios del 
culto, y además ellas tienen algunas escuelas en sus 
-establecimientos. Pero, independientemente de éstos^ 
allí no se da enseñanza por el Estado. Es decir 
•que la escuela municipal, la escuela libre, la escuela 
que pudiéramos decir de carácter oficial y gene- 
ral, esa no existe en Fernando Póo. El hecho tiene 
una gran importancia, porque representa un error 
profundo en la colonización y reducción de aquel 
país. 

Yo he dicho, discutiéndose aquí la cuestión de Ma- 
rruecos, que no ponía obstáculo á la existencia de laa 
Misiones, pero afirmaba inmediatamente que es ud 
procedimiento equivocado el fiar la colonización á la 
obra puramente religiosa. Esto es hoy axiomática 
entre todos los colonistas. 

£n Marruecos el empeño puramente religioso en* 
•cuentra una aificultad mayor, y es que, siendo maho- 
metanos los marroquíes, la empresa colonizadora tro- 
pieza con el terrible espíritu de resistencia caracterfa* 
tico délos devotos del Profeta. No sucede lo propio ea 
Fernando Poó, donde los negros, que constituyen 
la casi totalidad de la población, son paganos, y no opo- 
nen ninguna dificultad á la catequesis cristiana. Pero 
aobre que la confusión de esta con la obra general de 
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la colonización es un error fundamental basta el punto 
^e ser casi siempre contraproducente, en Fernando 
Póo se dan circunstancias especiales históricas que ha- 
cen apenas comprensible la reducción del empeño do- 
cente á una mera empresa católica lealizada además 
por sacerdotes, cuyo principal fio no es aquel. 

La colonización tiene que contar con diferentes 
elementos, y en elh han de entrar distintos factores. 
Así es que ninguna de esas grandes explotaciones que 
se ven en muchas partes, todas esas que están dan- 
do resultados positivos, después del inmenso fracaso 
de las Misiones del Paraguay, ninguna se asienta y 
descansa exclusivamente sobre la base religiosa. Esto 
dando de barato y conviniendo en que las Misiones de 
^Fernando Póo desempeñen su encargo en condiciones 
de perfecta regularidad, de celo extraordinario y de 
amor entrañable al país que tratan de redimir y civi- 
lizar. Sobre estos puntos yo no me permito decir nada 
porque no quiero pasar de observaciones generales y de 
conjunto; pero tampoco puedo ocultar y aun debo reco- 
nocer que esta es materia que ha sido objeto de las crí- 
ticas y censuras 'más acerbas por parte de los dos últi- 
mos Gobernadores de aquella is'a. Y adviértase qite 
esos Gobernadores, y señaladamente el último, no han 
hablffdo en nombre de ciertas ideas y ciertos sistemas 
de colonización, sino que afirman que sería conve- 
niente la sustitución de aquellas Misiones por algunas 
otras Congregaciones ó grupos de misioneros que tu« 
vieran otro carácter y les permitiera identificarse más 
con el carácter é historia de aquellos naturales. 

Además como ya he dicho, Fernando Póo que fué 
durante mucho tiempo portugués y que solo en 1787 
pasó á poder de España, quedando después en un casi 
abandono^ fué ocupado durante bastantes años, dentro 
•del siglo actual, por los ingleses, que allí se establecie- 
ron con ánimo de durar. 
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La dominación inglesa ha creado en aquel territorio 
costumbres, y por eso los ingleses todavía tienen alli 
una considerable fuerza. Existe en aquella isla lalgleaia 
metodista, no sólo en Santa Isabel, sino en otros mu- 
chos puntos de la comarca, y existen también profeso-^ 
res que enseñan el inglés, dándose el fenómeno verda- 
deramente notable de que la casi totalidad de los habi- 
tantes de Fernando Póo hablan correctamente la len- 
gua inglesa, como si fuera ésta su lengua nativa. 

A esto se agrega la influencia dei trato de Fernan- 
do Póo con las comarcas vecinas, donde el prestigia 
británico es extraordinario y de donde vienen casi to- 
dos los artesanos y labradores que constituyen uno de 
los primeros factores de aquella vida colonial. 

Ahora bien; con motivo de haberse producido un 
conflicto entre las dos Iglesias, la Iglesia de los misio« 
ñeros y la Iglesia de los metodistas, después de haber 
autorizada uno de nuestros gobernadores la existencia 
de una escuela de carácter puramente civil (y al decir 
civil no hablo de una escuela laica, sino de una escue* 
la que no está dirigida por un eclesiástico, ni sometida 
á una corporación religiosa) se planteó alii el delica* 
do problema de la libertad religiosa. Esta cuestión se 
ha resuelto últimamente tolerando desde luego la pre- 
dicación de los metodistas, y en segundo término auto- 
rizando la existencia de la escuela, relativamente libre^ 
pero en condiciones que la quitan todo prestigio y la 
tienen reducida á la insignificancia, sin q .?e en definiti- 
va su acción docente sea suplida por el esfuerzo de laa 
Misiones, únicas reconocidas y favorecidas por el Pre« 
supuesto. 

Con efecto, el art. 6.^ del capítulo i.° que se titula 
Instrucción pública^ Culto y Clero , se subdivide en 
dos secciones: i.* Personal de Misiones de Padres dd 
Inmaculado Corazón de María. 2.* Escuelas de niñas» 
La primera sección abarca siete partidas: Santa Isabel 
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(seis misioneros, seis coadjutores y personal de la 
Iglesia); San Carlos (dos misioneros y cuatro coadju* 
tores); Eiobey (dos misioneros y tres coadjutores); 
Cabo San Juan (lo mismo que £lobey); Coriseo (lo 
mismo); Annobón (tres misioneros y tres coadjutores) 
y La Concepcción (!o mismo). Total: 20 misioneros y 
25 coadjutores, dotados todos con 26.600 pesos. La otrtt 
sección, ó sea la de escuelas de niñas, aparece dividida 
de este modo: Santi^ Isabel (cinco religiosas); Coriseo- 
(cinco religiosas.) Total: 10 religiosas, dotadas con 
4.500 pesos. El art. 3.* del capítulo 2.^ se refiere 
al material. En él aparecen 2.200 pesos para las Mi- 
siones antes dichas y ademls para la Casa de aclima- 
tación de los misioneros en Canarias; 1.800 pesos para 
la escuela de niños de Santa Isabel y vestuario y ali-^ 
mentación de indígenas que asistan á esa escuela y 
otros 400 pesos para cada una de las escuelas de Coris- 
eo, Eiobey, La Concepción, San Juan, Annóbón y 
San Carlos. Total: 4.200 pesos. Por último hay tres 
partidas de 400 pesos cada una para el material de las 
escuelas de niñas y alimentación y vestuario de indi* 
genas d? Santa Isabel, Coriseo y Eiobey. Total: 1.200 
pesos (i). 

Ahora bien; de todo esto resulta claramente, señores 
Diputados, que la partida que se consigna en ei presu- 
puesto con el nombre de Instrucción pública, es una 
partida destinada pura y exclusivamente al sosteni- 
miento de las Misiones y que no falta pretexto á loe que 
afirman que es una verdadera mixtificación el Uamiar 



(i) Eo el presupuesto de i 89 5>96 ya aparece resubleeida la antigua 
escuela muDícipalf independiente de las ivlisiones. pero dotada de un 
modo deplorable. La partida comprende: al maestro de Instrucción 
primaria (800 pesos); á un!i auxiliar para vigilancia de las niñas ()23), 
y é mitenal de la escuela (100). El lotil es de i.o25 pesos. Pero el 
jDDismo presupucst3 mantiene las escuelas regidas por les misioneros 
y las religiosas, y para este fín dedica 7.700 duros, amén de los 28.800- 
que concede á las Misiones. En el nuevo presupuesto se dedican á 
Culto y Clero é Instrucción pública 39 725 duros. 
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á e&a partida de instrucción pública, que allí real* 
mente no existe. 

Y la cosa es tanto más alar miente cuanto que n? es 
sólo el Gobierno quien se escusí de decirnos algo eo 
explicación de los motivos del cambio operado res- 
pecto de este particular en Fernando PóOy en cuyo 
P/esupuest-^ de 187475, aparecían virias part das por 
valor de 300 pesos dedicadas á dos maestros de n ñoi 
y una maestra de niñas, con más un conserje para los 
edificios dedicados á escuela; aparte de 100 duros para 
el material de instrucción pública. Ni aun después de 
la absoluta envega de la enseñanza á las Misiones (cosí 
que sucedió en 1888} el Gob erno se ha creido en el cuo 
de decirnos ;os efectos positivos de esta grave me- 
dida ni cosa alguna respect « del número de alumnos ^ 
enseñados por los mis onerosy del estado-de U inscruo 
ción pública en nuestras posesiones df^ Guinea. Ya 1^ 
falta es de monta é i cu plica la idea de que el Gobierno 
español, por lo menos, no se da exacta cuenta de lo q 1^® 
es y vale en el o den de la reducción de pueblos inct^^* 
tos y en la esfera más amplia de la colonizac ón, el p^ ^ 
ticul r de la tnstrucc'ón pública, que tant* solicitK^^ 
impone al Gcbiern? de los Est dos Unidos en sus re"** ^' 
clones con !os indi'^s, á los ing eses en su trato c^^^ 
las t'-ibus orientales y á la misma Francia y aun ^ 
Portugal, en Africi y Asia. La equivocación es^^® 
aquellas que dan carácter á un sistema. Pero todav" -^* 
es menos explicable el silencio de las Misiones, obB- ^'' 
gadas por mil motivos— y muy prlncipalments pC^^ 
la protección hasta ahor^ no discutida que han lt^> 
^rado del Gobierno españ^ — á exp icar y detallar ^ 
público, con pruebas irrefutables, jos progresos ré^' 
tizados por su intel'gencia y su celo y las dificultada^ 
con que tropiezan pira el éxito de propósitos que yp 
<lebo tener por respetables y bien intencionados. 

Porque nótese bien que ahora no discato si <^ 
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Gobierno debe ó no apoyar esas Misiones: ni siquiera 
si las debe ó no dar un cierto carácter oficial. Esta es 
materia más delicada y que no me interesa por el mo- 
mento. Lo que yo quiero discutir, mejor dicho, lo que 
yo quiero saber es otra cosa muy distinta y mucho 
más modesta. Deseo que se nos diga cómo se han 
empleado los miles de duros que se entregaron á las 
Misiones de Fernando Póo no sólo para el empero de 
la enseñanza sino para que sustituyeran ventajosa- 
mente á los maestros que existían antes. Todas mis 
noticias particulares son perfectamente desfavorables 
al empeño de esas Misiones. Pero no quiero razonar 
sobre informes de aquel género. Pido explicaciones: 
es decir, explicaciones que no sean meras palabras. 

No obsta esto para que yo advierta que á mi jui- 
cio es un gravísimo error confundir el emneño ca* 
racterístico at las Misiones con la obra, mucho más 
general (dadas las exigencias del tiempo y las condicio*- 
nes de África) de la instrucción pública. A mi pare- 
cer lo procedente sería que el Gobierno mantuviese 
sus escuelas de carácter puramente civil, y que, ade- 
más, protegiese, hasta con subvenciones (que es un pro- 
cedimiento novísimo muy autorizado por lo que po- 
dríamos llamar política pedagógica contemporánea) 
las escuelas particulares y libres que en Guinea exis- 
ten ó se establecieran, cuidando mucho de relacionar 
esta protección con la seriedad y la eficacia de los 
protegidos. A mucho apurar, y en el supuesto de que 
las Misiones tuvieran arraigo en aquel país (donde se 
instalaron en 1883 mediante un donativo de cuatro mil 
pesos por virtud de la Real orden de 9 de Agosto de 
1882) yo no pondría gran obstáculo á que éstas fueran 
auxi iadas por el Gobernó para el efecto de la ense- 
ñanza, pero nunca por modo exclusivo, ni como se rea- 
liza ahora, con evidente perjuicio de los intereses ge-^ 
nerales y aun del mismo prestigio de aquel instituto. 



I 
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Despuéi de lo dicho, no teogo ánimopara hablar de 
obras públicas y caminos; en Fernando Póo no hay 
caminos. Gracias al celo del últioio Gobernador hay 
una calzada de 5 ó 6 kilómetros, que une al poeblo de 
Santa Isabel con el lugar más alto de la isla, donde se 
ha establecido el centro del Gobierno; pues aunque 
antes se inicial on otras calzadas, por falta de recor* 
sos, ó por otras varias circunstancias que no es de este 
momento examinar, no ha continuado atendiéndose á 
su construcción, ni quizá á su defensa, punto gravísi- 
mo por la fuerza agresiva 7 avasalladora de la Natu- 
raleza ecuatorial. Y por estas deñciencias y aqueilos 
olvidos ha resultado, por último, imposible llegar al 
desarrollo de toda obra pública de esta índole, para 
la cual el Presupuesto que examino señila la enormi* 
dad de 8.500 pesos. Es d^cir, poco más del 3 y medio 
por 100 de los ingresos y casi lo mismo que al Culto y 
la Instrucción pública. 

De modo, señores, que todos estos empeños á los cua- 
les consagramos una parte no despreciable de nuestro 
peculio, unos cuantos centenares de miles de pesetas de 
nuestros bienes, y en los cuales comprometemos la 
hacienda de los que desde Filipinas contribuyen al sos- 
tenimiento de Fernando Póo, están completamente al 
aire, sin que se cuide nadie de explicarnos cómo se rea- 
lizan, ni qué término ni fin te drán ni hasta qué panto 
podrán compre meter nuestra acción, nuestro fervor, 
nuestro prestigio, nuestra tranquilidad, y nuestro por- 
venir, por sus grandes relaciones con el gravísimo pro- 
blema del Muni. 

No me encueijtro con medios ni atribuyo á mis 
oyentes la paciencia necesaria para seguir h'^xiendo el 
examen detenido del Presupuesto á que me refiero. 
Sobre todo me contiene la consideración de que para 
tratar otros dos puntos de positivo interés como son la 
organización del Gobierno y el sistema rentístico de 
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Fernando Póo, tendría que profandizar la materia, ha- 
biendo citas, trayendo citras y aduciendo comparacio- 
nes con lo que sucede en otras Colonias análogas á 
las nuestras del Golfo de Guinea; todo lo que pide un 
tiempo de que ya no puedo disponer, desunes de haber 
puesto á prueba la longanimidad de mi auditorio. 

Lícito me ha dd ser, sin embargo, observar que Fer* 
nando Póo no es un puesto militar y que sin embargo 
alH rige un sistema político mucho más estrecho y 
duro que el de las plazas y colonias militares de Fran- 
cia é Inglaterra. Allí impera el absolutismo en la ple- 
nitud de sus manifestaciones. Los decretos vigentes 
atribuyen al Gobernador las facultades excepciona- 
les déla Legislación de Indias. El Beglamento de 
1894 consigna expresamente el derecho de la Junta 
de Autoridades de expulsar de la Colonia al colono 
de vida irregular, demostrada simplemente por un 
expediente gubernativo. No hay, pues; que hablar 
de garantías personales de ninguna especie. LaCons* 
titudón promulgada en las Antillas en 1882, no rige 
ni en Filipinas ni en Fernando Póo, cuya dirección 
está encomendada á la autoridad militar, á la Junta 
de autoridades, al Consejo de Filipinas y al Ministerio 
de Ultramar, sin aquella cortapisa que extrañaría, por 
ejemplo, la circunstancia de que en la Península hu- 
biera medio de conocer y discutir siquiera en la pren- 
sa algo de lo que pasa en aquella remota Colonia, de 
la cual tenemos vagas noticias cada tres meses. 

Como antes hemos visto, en 1880 se inició la ten- 
dencia á contar con el país para la administración de 
aquella tierra. Entonces se creó el Consejo de vecinos, 
que representa algo distinto del exclusivismo militar 
y burocrático consagrado por los Decretos de 1868 y 
73. Pero no es menos exacto que sobre ser reducidísi- 
ma la esfera de acción de esos Consejos (imposibles 
de comparar siquiera con los Consejos legislativos 
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de Sierra Leona, Costa de Oro, Cambia ó Lagos» ve* 
cióos y similares de Fernando Póo) á muy poco de^ 
creador, el Gobierno rectificó su constitución, haciea- 
do que sus individuos fueran exclusivamente de nom- 
bramiento del Gobernador y reduciendo, aun cuando 
pareciera inverosímil, las mermadtsimas facultades de 
estas insignificantes corporaciones. Por manera que la 
Metrópoli española cuenta lo menos que le es dable 
con los elementos locales de Fernando Póo para la 
administración y el progreso de esta colonia, cuyos 
pobladores, sin libertades y casi sin derechos, pagan, 
silenciosos y resignados, una contribución impuesta 
por la burocracia, sin conocimiento siquiera de las 
Cortes de la Nación. 

El otro punto de que hubiera querido hablar es el 
de las relaciones mercantiles de Fernando Póo con la 
Metrópoli y con el extranjero. Rígense éstas por el 
Arancel aprobado por la Real orden de 2 de Agos- 
to de 1893, para todas las posesiones españolas del 
Golfo de Guinea. 

Las bases de este Arancel son las siguientes: 

I.* Franquicia de derechos para los productos na- 
cionales importados en bandera nacional. 

2." Pago de derechos por productos extranjeros 
importados en bandera extranjera y bandera nacional^ 
así como por productos nacionales importados en 
bandera extranjera. Los derechos son ad-valoren, y 
los géneros, ó mejor partidas, son solo 14: tejidos de 
hilo y algodón, idem de seda, ropa hecha, calsado» 
alcoholes, vinos, bisutería, pólvora, armas de fuego,, 
pistones, perdigones, tabaco en rama y tabaco manu- 
facturado. Los derechos de importación varían desde 
el ocho al ciento por ciento para géneros extranjeros», 
en bandera extranjera 7 del seis al ciento respecto de 
géneros extranjeros, en bandera nacional y nacionales^ 
en bandera extranjera. Lo más barato es la ropa^ el 
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calzado y el tabaco maDufacturado; lo más caro, los 
alcohole!, la pólvora. las armas de fuego, las mani- 
ciones y el petróleo. El carbón extranjero paga un peso 
por tonelada'de mil kilogramos. 

3.* Derecho de exportación de los principales artí- 
culos del país ó sea el aceite de palma y el cacao. Los 
derechos son de cinco á ocho por ciento, según se haga 
la exportación en bandera nacional ó extranjera y para 
puerto extranjero ó nacional. 

4/ Derechos de capitanía de puerto y de paten* 
tes de Sanidad regulsdos por las Ordenanzas genera- 
les de Aduanas que se declaran legislación suplemen- 
taria en Fernando Póo. 

5/ Correrá á cargo del Consejo de vecinos la Ad-> 
minístración y recaudación de estos arbitrios, asig» 
cándese á sus fondos la tercera parte de la recauda» 
ción. 

6/ Las armas, pólvora y municiones estarán de- 
positadas en el pontón Ferrolano á cuenta» riesgo y 
daño de los importadores, no pudiendo sacarse del de- 
pósito público sin autorización expresa del Gobierno 
de la Colonia conforme á lo concertado en la Confe- 
rencia de Bruselas. 

De todo esto se deduce que el régimen arancelario 
de qtie tratamos consagra dos tremendos errores en 
materia mercantil, y sobre todo, en el orden colonial: 
les derechos de exportación y el derecho diferencial 
de bandeía.Por fortuna, las partidas déla importación 
extranjera son unas 14: pocas, pero en realidad com- 
prenden todo lo qu« se puede necesitar en Fernando 
Póo. Y en cuanto al derecho diferencial, debe tenerse 
en cuenta que este gravamen sólo aprovecha á una per- 
sona, ó, mejor dicho, á una Compañía, á la Trasat- 
lántica, que, además, está subvencionada para hacer 
el viaje á la Costa de Guinea, y cuyo privilegio ha 
servido para ahuyentar á los barcos extranjeros de 
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aquellos puertoi • En este particalar hemos dado oa 
paso atrás, rectificando la tendeada librecambista de 
hace seis ú ocho años. 

Todavía podría hacer algunas observaciones sobre 
el régimen financiero que esboza el Presupuesto que 
«xamioo. Mi crítica habría de fortificar la general con 
que he comenzado este discurso, doliéodome de la Ta* 
guedad, la confusión y el secreto que reinan sobre €•• 
tos particulares. La sección segunda del Presupuesto 
en cuestión, que es la sección de ingresos, no tiene 
más que un capítulo dividido en 7 artículos que á la 
letra dicen así: iPor el impuesto sobre inscripción de 
los con'ratos de los krumanes 7 demás trabsjadores: 
1.500 pesos — Por las dos terceras partes de los ingre- 
sos que realice la Caja del Consejo de vecinos dt San- 
ta Isabel, 20.000— Por el producto de la venta de efec- 
tos timbrados y cédulas, 1.340 — Por la venta de medi- 
cinas en el Hospital de Santa Isabel. 200— Por las es« 
tancias que devenguen en el mismo Hospital los en- 
fermos no pobres, 300 — Por el descuento del 5 por 100 
sobre pensiones que satisfaga la Caja del Ministerio de 
Ultramar con cargo á este presupuesto 96,90. Por la 
cantidad con que contribuyan las factorías Johi Holty 
Haltoo, Cocikion y Werman, en Elobey á i.ooo pesos 
cada una, 3.000. Total: 26.336'90.i 

i£stá bien. ¿Pero cuáles son los ingresos que realisa el 
Consejo de vecinos? ¿Cómo, por qué y para qué pagan 
las factorías de Elobey? ¿Qué producen las Aduanas? 
^Cuántas hay? ¿En Coriseo, Elobey y la costa de Gui- 
nea solo fagan las Factorías? ¿No hay más Factorías 
que las tres citadas? ¿No tiene Factoría la Compañía 
trasatlántica?¿Las antigaas concesiones de terreno nada 
satisfacen? ¿O han caducado todas esas concesiones? Eb 
decir, señores, que no sabemos nada. No es dable por 
tanto discurrir sobre este punto. Solo hay que forma- 
lar uoa enérgica protesta contra ese desbarajuste! 



— TI- 
LO qae realmente resulta del vistazo que se puede 
echar sobre Fernando P6o, es que todo allí está por 
hacer, que hemos fracasado en la mayor parte de 
nuestros emprñps de 18^8 á esta parte y que no hay 
lín verdadero plan respecto de aquellas Colonias. 

Y cuenta, señores, que esto es de tanta mayor 
importancia cuanto que realmente no puede decirse 
que las colonias que están alrededor de Fernando Póo 
carezcan de cierto esplendor y brillantez. Por ejemplo, 
no muy lejos y en aquella dirección está Santa Elena, 
la célebre isla donde fué á morir Napoleón I; peñasco 
apartado de la costa de África por 2.000 kilómetros 
de mar, isla de rocas escarpadas é inabordables, de 
unos 195 kilómetros de superficie y 5.300 habitantes. 
Pues ese islote que en otro tiempo sirvió de escala y re- 
fugio á los buques que perseguían la trata, última- 
mente ha adquirido cierta importancia por el comer- 
cio que allí se ha desarrollado, por la frecuencia con 
que lo visitan los barcos de guerra y por la atención 
especial que le ha dedicado el Gobierno británico. 

Los datos oficiales de 1894 (que pueden verse en 
The Colonial Office List y que acusan una cierta de- 
cadencia respecto de los de 1891} establecen que allí 
existen 1 1 escuelas, de las cuales cuatro son sostenidas 
por el Estado y á todas las que asisten 766 alumnos, 
hxi^te además una Caja de ahorros y el giro mutuo 
con la Metrópoli. En Jamestown (que es la capital, 
con 2.000 habitantes y i.n puerto libre) entraron en 
1894, sobre 195 barcos de todas clases. La importación 
subió en aquella fecha á 31.777 libras esterlinas y \íí ez-^ 
portación á 5.052. Los derechos de consumos produje- 
ron 4.688. El presupuesto de gastos fué de 7.873 y el de 
ingresos de 9. i6i. Cada cuatro semanas tiene comu- 
nicación con Inglaterra, por el Cabo y Natal, hacién- 
dose el viaje en 17 días. £1 de Santa Elena al Cabo (dis* 
fancia de 1.695 millas inglesas] es de seis días. En San- 
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ta Elena hay Cónsules de España, Holanda, los Ei 
dos Unidos, Portugal, Francia, etc., etc. T el Gobierna 
inglés tiene y paga unos 250 soldados; con una batería 
de artillería, amén de los 360 voluntarios de la milicia 
local. 

Todavía más lejana está la isla de la Ascensión, la 
cual no tiene más de 88 kilómetros de superficie; inba» 
bitada antes de 1815; hoy con 300 almas, y donde exis- 
te un depósito mercantil importante, al cual concurren 
buques ingleses que allí recogen gran cantidad de tor- 
tugas y aceite de ballena. Son islas verdaderamente 
perdidas en las soledades del Atlántico y por todos 
conceptos muy inferiores á nuestro Pernando P60, 
celebrado como una verdadera joya por el célebre 
explorador Stanley, y de cuyo porvenir se hacen len- 
guas los escritores extranjeros que han rectificado la 
novela del clima mortífero de aquella isla y de las di- 
ficultades casi insuperables, que la Naturaleza y las 
tribus de negros oponían para una mediana coloniza- 
ción. 

Solo con propósito muy favorable á nuestras colo- 
nias, se puede pretender compararlas á Santa Elena y 
la Ascensión. Y sin embargo, si se atiende sólo á lo 
que los hombres han hecho bien puede asegurarse que 
Jamestown está por cima de nuestra Santa Isabel de 
Fernando Póo. No quiero hablar de otras experiencias 
británicas, que por la analogía de la posición geográ- 
fica y de otras circunstancias, quizá justificaran más 
el paralelo con nuestras posesiones de Guinea. Por 
ejemplo, Sierra Leona (en la misma costa de Guinea 
Alta) que en 1860 tenía 38.900 habitantes y en 1880 
60.000, y hoy tiene muy cerca de 127.000, para una 
extensión de 4.000 millas inglesas de superficie. Bien 
que la verdadera colonia se reduce á la península, li- 
mitada por los ríos Sierra Leona y Ribber y el mar 
africano, donde está la capital (Freetown) con 30.000 
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babitantcf y y cuya extensión no excede de 300 millas 
cuadradas. La historia de esta comarca data de prÍQ« 
cípios de este siglo, en cuya época echaron los funda- 
mentos de aquella Colonia los abolicionistas ingleses, 
para conducir á ella los negros libertos de otros países. 
Hoy presenta un presupuesto de gastos de 99 000 li* 
bn s esterlinas y un movimiento mercantil de 426.500 
libras y un creciente desarrollo de la instrucción ele- 
mentily que se da en 89 escuelas (públicas y privadas, 
laicas y religiosas), á las cuales asisten 10.500 alumnos, 
negros en su casi totalidad. 

No lejos, bastante más arriba, en la misma costa 
occidental de Atrica, hacia el Senegil y frente á las 
islas portuguesas de Cabo Verde, es'á la colonia de 
Gambia, d? 69 millas cuadradas de superficie, 14.978 
habitantes, 14 escuelas á que concurren 816 niños, 
un presupuesto de gastos de 31.640 libras y un movi* 
miento mercantil de 149.143 libras. Luego viene la 
colonia de Lagos, muy por bajo de Sierra Leo- 
na, pero también en la costa de Guinea, en el golfo de 
Benim, con ciertas analogías con nuestro Fernan- 
do Póo, porque la colonia se compone de una faja de 
terreno en el continente y de dos ó tres islas, de las 
cuales la principal es Lagos, que es el centro del Go« 
bierno y tiene unas cuatro millas de superficie. La 
Colonia toda comprende 1.071 millas, con 90.003 ha- 
bibitantes, que en 1881 eran 75.000. El presupuesto 
134.829 libras, el movimiento mercantil á 744.581, 
sube á los niños que asisten á las escuelas pasan de 
3.500 y las rentas públicas han subido desde 63,50$ 
libras que er^n en 1881, á 137.017 en 1894. 

Pero sino hablo de nada de esto por razones que no 
necesito exponer, lícito me será decir que pone triste- 
za en el ánimo el considerar que á poca distancia de 
Fernando Póo están las islas portuguesas de Santo To- 
mé, 7 del Príncipe, en las cuales se han realizado di- 
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íereDtes empeños que, si al principio no tovieron toda 
la eficacia deseable, hoy aparecen traducidot en hechos 
que demuestran un éxito alentador por muchos motí-^ 
vos y evidencian un desarrollo apenas concebible. Y 
cuidado que Santo Tomé y el Príncipe, ambas situa- 
das en el Golfo de Guinea, casi sobre la línea ecuato- 
rial, están á bastante distanoía de la costa africanSr 
muy lejos de los grandes centros de cslonización por- 
tuguesa y europea, mucho más aisladas que Fernando 
Póo y que Coriseo y en condiciones geográficas y cli- 
matológicas incoiaparablemente menos favorables que 
las islas españolas para provocar la atención de los 
colonizadores. No más de 360 kilómetros de superficie 
y 10.000 habitantes tiene la isla del Prfnsipe al Norte 
de Santo Tomé y á 150 millas inglesas de la costa de 
Biafra y el cabo de San Juan. País montañoso, pera 
fértil, ha logrado la solicitud del Gobierno portugués, 
con un resultado satisfactorio aun después de abolida 
la trata. Pero es más brillante la experiencia de la 
vecina isla de Santo Tomé, por cima dtí Príncipe, casi 
frente á Coriseo, á 350 millas de la costa y de la desem- 
bocadura del río Gabón que casi está enfrente. Allí 
existen boy varias pobU:ijnes de impor ancia. La ca- 
p tal tiene un hermoso puerto, calles amplias y bien 
cuidadas, edificios de piedra, habitaciones dispuestas 
cmforme á las leyes del confort contemporáneo, ser- 
vicios montados quizá mejor que en la Metrópoli por- 
tuguesa. Esta sostiene en aquella apartada isla una 
guarnición, un sistema judicial perfecto, un goberna- 
dor y un presupuesto que arroja un sobrante de 
300.000 á 400.000 duros. 

Hay un libro publicado hace doce años en Lisboa^ 
que convendría que hojearan los más recelosos res- 
pecto del porvenir de nuestras islas del golfo de Gui- 
nea. Es un exenso y atractivo trabajo que hizo el 
Sr. Vicente Piñeyro, sobre las isl%s de Santo Tomás y 
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del Principe, coatideradas como colonias defa\enda\ 
es decir, comd colonias de prodacción agrícola, desti* 
nada á la exportación. El Sr« Piñeyro fué Gobernar» 
dor de aquellas islas en 1881, y su administración 
de carácter civil, rompió la tradic 6n de los gobiernos 
militares de aquellos países. Esta novedad influyó bas- 
tante en la marcha de las colonias, apenas restableci- 
das de la profunda crisis que en ellas produjo la abolí* 
ción de la esclavitud allí llevada á efecto desde 1875 
á 1878. 

De los datos que se consignan en el libro citada 
resulta que la isla de Santo 1 omás tenía en 1844 anos 
8. 169 habitantes: de ellos 47 blancos; 5.932 negros y 
2.190 esclavos. La isla del Príncipe tení-i 4.574 a^mas: 
de ellas 138 blancos, 1.112 negros y 3.324 esclavos. 
Pues en 1878^ la población át la primera de estas islas» 
es de 18.266, y la del Príncipe, 2.662. En esta última 
fecha, y en Santo Tomás, frecuentaban las escuelas 345 
individuos. Y allí existían 58 funcionarios públicos, 394 
militares, 5 profesores de instrucción pública, 105 co- 
merciantes, 1.014 propietarios y cultivadores, 1.186 
renteros, 7.429 trabajadores, 198 pescadores, iii car- 
pinteros, 44 carreteros, 37 albañiles, etc., etc« 

Detallo esto porque eios números dicen bien el 
desarrollo de aquella vida colonial. La estadística de 
1880 registra la entrada en Santo Tomás de 3.306 
personas comprendiendo en ellas i«o64 nacidos; y la 
salida de 1,827, coaiprendiendo en la part da 1.410 
muertos; de modo que hay un aumento de población 
de la isla de 1.479 individuos. El trato mayor es con 
Loanda, el Príncipe y Lisboa. La exportación d^ San-^ 
to Tomás fué en 7576 por valor de 5.469.566 reis; en 
187879 llegó á 4s1.945.10. En 1880 81 subió á 
566.071.142, siendo la importación de 441.722.396. 

La producciiSn del país es el café y el cacao. La 
Aduana cobró (por derechos de importación 7 exporta- 
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cióo) en Santo Tomás, en 1880 81, sobre 104.000.000 
de reís; 22.000.000 más que en 1879 8o. fin aquel ano 
ae ocuparon en el comercio 24 valores y un barco de 
vela portugueses, dos vapores franceses y un vapor 7 
cinco barcos de ela biitánicos. 

No tengo en esre momento datos más recientes, biea 
que espero tenerlos muy en breve. Pero puedo asegu- 
rar con referencia á personas compútenles y á viaferot 
que hace poco han visitado las dos islas citadas que el 
progreso señalado continua, si bien la isla del Príncipe 
pareceque Vi con derta lentitud rehaciéndose délas 
perdías que le ocasionaron la abolición de la esclavi- 
tud, el abandono del cultivo de la caña y el pase al Bra- 
sil de buena parte de sus antiguos cultivadores. 

Con este motivo se me ocurre repetir lo que digo 
siempre que se habla de otras colonias, y cuando al* 
^unas personas entran en comparaciones citando co- 
mo efemplo á Puerto Rico. Los procedimientos que 
han utilizado los portugueses para conseguir lo que 
han conseguido respecto de Santo Tomé, ¿no han de 
producir en España el mismo resultado respecto de 
nuestras colonias de África? 

Estoy harto de proclamarlo en todos, tonos y de de- 
cirlo á todo propósito. Ninguno de los grandes peca* 
dos que nuestros Gobiernos han cometido en la em- 
presa colonial, es privativa de Espa&a ni única ea la 
Historia. Generalmente los demás Gobiernos han pe- 
cado más. Pero lo que nos distingue es la perseveran- 
cia en el error. Inglaterra en vista de la rebelión 6 in- 
dependencia de las trece colonias que se levantaron en 
1776 y se constituyeron en República de los Estados 
Unidos desde 1780 á 1783, reformó el régimen del Ca- 
nadá en 1791 y evitó allí la insurrección. Y en vez de 
encerrarse en un irracional non posumuSt después de 
la guerra de separación, reconoció la independencia 
norte americana en 1783. Cito este ejemplo entre mil 
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Otros. Nosotros aplazamas lo itivlecible (más de veinte 
años) el reconocimiento dt la América española inde- 
pendiente y hemos hecho punto de honor y hasta 
caso de patriotismo el no atacar la disparatada, des- 
moralizada y desacreditada administración española 
en Cuba y Puerto Ric^, aun después de la paz del Zan- 
íón. No tergo por absolutamente improbable que 
cuanto yo acabo deánsinuar respecto del desorden de 
Fernando Póo produzca fuera de :^quí protestis pa» 
trióticas, y defensas siempre vagas, y más ó menos 
hipócritas del statu quo. 

Sin embargo, lo que sucede en la Guinea española 
DO puede seguir. Podría remediarse, como se ha reme- 
diado en los establecimientos ingleses y en las ya ci- 
tadas Islas portuguesas de Santo Tomé y el Príncipe. 
Sólo reconociendo paladinamente nuestra inferioridad 
política y social, quizá nuestra inferioridad de raza ó 
át famil a, solo así se podría fundamentar la oposi- 
ción á lo que yo digo y á los ejemplos extraños que 
presento, al propio tiempo que afirmo que lo que 
otros han hecho dentro del siglo actual, poniéndose al 
unísono con los pueblos que van á la cabeza en e mo- 
▼imiento colonizador contemporáneo, eso mismo po- 
dríamos realizar con idéntico éxito, en Fernando Póo. 
Mas para esto es absolutane^jte indispensable fijar la 
opinióa púb'ica sobre estos problemas. Lo afirmo de 
nuevo y este es mi argumento principal. Todas éstas 
son materias de tal naturaleza que piden un debate es- 
pecial y detenido, con objeto de que sepamos cómo y 
por qué se proponen las cantidades que englobo se con- 
-signan en el Presupuesto de Fernando Póo; para que do- 
minemos el empeño que éste supone, y en último cato, 
para qu' sepamos si este puede llevarnos á compromi- 
4K>s internacionales. Y caso de que nos lleve, si conta* 
inos con los elementos necesarios para hacerlos frente. 
Esto me trae como de la mano á hacer un recaer- 

6 
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do al Sr. Ministro de Fsti^do, rogando al de Ultramar 
que lo ponga en su conocimiento. El problema del Áfri- 
ca occidental, el problema que nos afecta directamen* 
te, está planteado, está palpitante, y para dominarlo, 
bay que c?nocer v recordar ciertos antecedentes. 

Después de haber perdido nosotros á Coriseo, tanto 
por nuestra ne^ligpencia como por el alzamiento de 
algunas tribus indígenas, upo de nuestros coroneles re- 
conquistó esa isla, consiguiendo el acatamiento de ios 
ahados y de buena parte He hs tribus vecinas de \% 
costa. Luego de esto, y allá por los años de 1857, 
principió Francia á hacer rec!. maciones, diciendo que 
aquellos territorir^s le perunccían, so pretexto de que 
los ríos Munda y Gabón ei:\n anuentes del Muni. 
Después de muchas peripecias y de bastantes años de 
tramitación, se llegó en estos últimos, según nos díge- 
ron los Ministros de Estado, á una especie de modus 
vivendi con Francia, msdiante el cual se mantenían 
las cosas de tal suerte que no se produjo ningu- 
na reclamación. Sin embago, yo sé, por ejemplo, que 
hará cosa de un año ha habido una cuestión con moti- 
vo de haberse hecho levantar á una señora inglesa 
una tienda que tenía en territorio español. La autoridad 
francesa tomó esta determinación, afírmandosu abso- 
luta competencia en el asunto, que terminó sin ulte- 
riores y desagradables consecuencias, gracias á la ener- 
gía y prudencia del gobernador español. Y reciente- 
mente se ha dado el caso de que, habiéndose establecido 
un agente de la Compañía Trasatlántica á orillas del 
río Muni, y habiendo comenzado á comerciar, se le ce- 
rró la tienda, se le embargaron sus mercancías, y el 
agente de la Trasatlántica tué expulsado por. los fran- 
ceses dando lugar esto á reclamaciones por parte de 
las autoridades españolas que al fin fueron relatiTa- 
mente atendidas. Pero el hecho es que el agente de- 
la Trasatlántica fué expulsado, y que las mercancías- 
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no han vuelto á sus manos. Por tanto, tenemos un mO' 
dus vivendi que permite todo género de atropellos en 
el río Muñí; y estimo por indudable que si allí se 
mantiene algo la paz^ es en virtud de un pacto de pa« 
labra y buen sentido del gobernador francés de Gabon 
con el subgobernador español de Eligobey. Estamos, 
pues, en el aire. 

En vista de todo esto bien puedo hacer una reco- 
mendación al Sr. Ministro de Estado con objeto de 
que, cuando discutamos este punto, pueda decirnos si 
es completamente exacto que no corramos el peii^;ro 
de la repetición de hechos como los que he referido. 
Suplico, pues á S. S. (sin que por esto rectifique mi 
propósito de no tratar la cuestión ahora) que ponga 
especialísima atención en la materia, á fin de llegar á 
un arbitraje q:e concluyendo nuestros rosamientos 
con Francia, nos habilite para mirar con detenimien- 
to, libertad y propósitos de eficacia, el problema de 
la colonización española del África Occidental. Porque 
tanto este negocio como el punto de la suerteque ha ca- 
bido al expediente incoado en 1893 para que España se 
adhiera á las resoluciones del Congreso de Montevideo 
de (888, han de ser objeto de un debateen las próximas 
Cortes, si á ellas tengo el honor depertenecer. 

Para terminar me permitiré un breve resumen de 
mi largo discurso. El tema principal y el fin domi- 
nante de mí esfuerzo han sido, de una parte, eviden- 
ciar que no sólo ignoramos cuanto pasa en las pose- 
siones españolas del Golfo de Guinea, sino que el 
Gobierno se atribuye, respecto de ellas, facultades 
que unas veces ofrecen extraña vaguedad y otras 
parecen completamente fuera de la Constitución. De 
otro lado está mi insistente reclamación de explica- 
ciones categóricas por parte del Gobierno, para suplir 
la peregrina oscuridad, el silencio incomprensible y 
la deficiencia absoluta ^de- la sección del Presupuesto 
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general del Estado que estaoios ahora examinando. 
No es dable, Sres. Diputados, no es dable olvidar un 
momento que los españoles pagamos una contribución 
para el sostenimiento de las cargas de Fernando Póo, 
y que para este efecto pagan también otras personas 
que viven en aquella isla, y que al parecer también son 
españoles, aunque privados de todo derecho de ciuda- 
danos. Yo deseo por cima de todo (y espero sobre esto 
explicaciones precisas, á reserva de disentir el punto, 
como corresponde á mi derecho y á mi fnnción de 
diputado} yo deseo conocer cuáles son las opiniones 
del Gobierno sobre esta materia. Y como no vengo á 
hacer aquí una campaña de mera oposición, me basta 
hacer la protesta que hago y mantener mi punto de 
vista, dejando esta cuestión para cuando el Gobierno 
tenga formado su juicio. 

Mis afirmaciones son éstas: primera, que no es po- 
sible traer al Presupuesto nacional cantidades en glo- 
bo sin detallarlas y explicarlas; segunda, que no tiene 
competencia el Ministerio de Ultramar para estable- 
cer un presupuesto de ingresos y gastos por su propia 
autoridad; tercera, que contraría el texto expreso de la 
ley de Contabilidad, la forma ea que aparece esta 
partida del presupuesto de gastos; y cuarta, que es con- 
trario á la Constitución del Estado el derecho que se 
ha abrogado el Ministro de Ultramar de hacer la re- 
partición de terrenos en Fernando Póo, porque el Go- 
bierno no puede disponer de las propiedades del Esta- 
do sino mediante una ley. 

Sobre estos cuatro puntos espero ahora algunos es- 
clarecimientos, aunque no los hayamos de discutir 
en el presente momento. 

Luego hay otro problema: el relativo á los derechos 
de los que viven en Fernando Póo. Esta es una cuestión 
que se relaciona un tanto con el estado jurídico de las 
islas Filipinas; porqae ¿cuál es la situación de estas islas 
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y de Fernando Póo? Yo afirmo, dada la legislación 
española, después de las declaraciones de la Con stitu* 
don de 1812 ratificadas en 1837 y en 1845 y en todas las 
Constituciones posteriores, yo afirmo que no tienen 
base jurídica ni racional los derechos que el Gobierno 
se atribuye respecto de esos paises sometidos hoy á un 
régimen contradictorio y burocrático, íundamental- 
meute inferior al régimen de nuestras antiguas Leyes 
de Indias, las cuales contenían garantías, como los 
Reales acuerdos, completamente eliminadas del régi- 
men actual de Filipinas y Guinea. 

Por último está la cuestión técnica: el problema de 
la colonización. Todo el mundo sabe que hay dis- 
tintos procedimientos para realizarla. Nosotros te- 
níamos el de nuestras antiguas Leyes de Indias, en 
cuyo libro primero, títulos i.^ y 2.*, se establece 
el modo cómo debe tratarse á los indios, y cómo se 
han de formar sus Ayuntamientos, el carácter de sus 
ordenanzas, el respeto debido á sus leyes y costum- 
bres, y en fin, los derechos y deberes que les co- 
rresponden, todo conforme al criterio de la asimila^ 
ción^ que por cierto era una cosa perfectamente dis- 
tinta á la asimilación que ahora proclaman los reacios 
á las libertades ultramarinas. Porque bueno es que 
se sepa que á los legisladores de Indias no se les ocu- 
rrió nunca asimilar á los españoles de América, á los 
españoles de Europa: para ellos los españoles de 
aquende y allende eran lo mismo. La asimilación 
te aplicó solo á los indios, con el fin de levantar- 
los á la categoría de españoles. Otro procedimiento 
de colonización y reducción es el de los Estados Uni- 
dos, los cuales al lado de la Ordenanza de territorios 
de 1778, modificada en 87, tienen el régimen de los Es- 
tados libres. Y hay otro procedimiento, que es el de In- 
glaterra, con su clasificación de las colonias, dividién- 
dolas en colonias de la Corona, colonias representati* 
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Tas y colonias autónomas de Gobierno responsable. 

Hay pues, diversas maneras de colonizar; pero sos- 
tengo que el sistema que el Ministerio de Ultramar 
aplica por sí y ante sí, haciendo lo que se leantoja res* 
pecto al orden político y social de Fernando Póo y Fi- 
lipinas, eso es tan peregrino, como perfectamente in- 
constitucional y no cabe dentro de ningún criterio li- 
beral ni e- círculo de las soluciones de nuestro tiempo. 

Porque aparte del evidente absurdo de que paí- 
ses extensos é importantes sean administrados á ca-« 
pricbo y fuera de toda tendencia reflexiva y mo- 
derna, no sé por donde podrá demostrarse que en Es- 
paña es hoy posible que una parte de su territorio sea 
gobernado exclusivamente por el Poder Ejecutivo, ar- 
bitro de la suerte de los españoles de aquella comarca. 
La gravedad del tema aumenta por la resistencia que 
pone el Ministerio de Ultramar á que sean conocidos, 
cuanto más discutidos, los asuntos de Fernando Póo. 

Sobre este particular tenemos dos antecedentes de 
grandísima importancia. Uno es aquel deoate famoso 
de 1863 sobre el presupuesto de Cuba, causa de la pro- 
testa del partido de Unión liberal contra el Gobierno 
moderado, y el ministro Séijas Lozano y que tanto 
contribuyó al desprestigio de aquella situación con- 
servadora. 

Entonces el Sr. Séijas sostenía que correspondía al 
Gobierno, en representación de la Corona, legislar res- 
pecto de Cuba y Puerto Rico, y el partido liberal, por 
boca del Sr. Posada Herrera, sostuvo una brillantísima 
campaña que dio el resultado satisfactorio de declarar 
que las Cortes eran las únicas competentes, aun cuando 
no hubiera en ellas representantes de aquellos países. 

En 1880 y 1 88 1 hemos tenido otro debate sobre si 
regía la Constitución en Cuba. El partido conservador 
decía que de una manera implícita regía, pero qae loa 
derechos reconocidos en ella al hombre y al ciadada- 
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oo no tenían eñcacia mientras no fueran objeto de una 
consagración particular por medio de las leyes espe- 
ciales á que se refiere el art. 89 de aquél Código polí- 
tico. Además es notoria la preferencia que el partido 
conservador ha dado siempre, para la legislación de 
Ultramar, al procedimiento autoritario sancionado en 
la última parte del referido art. 89, ó sea á la facultad 
de Gobierno de aplicar á las Antillas» con las modifi- 
caciones oportunas (y á reserva de dar después cuenta 
á las Cortes) hs leyes promulgadas ó que se promul- 
guen para la Península. Por lo contrario, el partido li- 
beral exigía que se promulgase en aquellas provincias 
la Constitución del 76 para que no existiese duda res- 
pecto del alcance de esta, de las facultades de las Cor- 
tes y de la ciudadanía de los españoles residentes en 
Ultramar, entendiendo además que los derechos con- 
signados en aquel Código, realmente existían y que era 
un deber de las Cortes hacer las leyes especiales que se 
estimaran oportunas p^ra garantí ar su ejercicio. Con 
esto se combinó, á última hora, una señalada propen- 
sión á prescindir de la autorización concedida al Go« 
bierno por el citado art. 89 y á dejar íntegra á las Cor- 
tes la atención directa de Jas reclamaciones jurídicas y 
económicas de Cuba y Puerto Rico. Por la ardiente lu- 
cha de hace 14 años, se dictó el Real decreto de 7 de 
Abril de 1881 extendiendo á Puerto Rico y Cuba la 
Constitución vigente en la Península. 

Pues bien, un problema análogo es el que yo pre- 
tendo plantear ahora, considerando la situación por 
todo extremo excepcional de Fernando Póo, y el modo 
y manera con que el Gobierno estima y resuelve los 
negocios de nuestras posesiones del golfo de Guinea. 
El art. $9 déla Constitución se refiere exclasiva- 
snente á Itís provincias de Ultramar. ¿Son provincias 
4iltram9rinas otras más que las de Cuba y Puerto 
Rico? No hay texto legal que autorice respuesta afir- 
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mativa, aunque apurando un poco !oi argumentos e» 
preciso reconocer que tampoco lo niega nioguoa lejr 
y mucho menos el ya citado artículo constitacional que- 
cita á Cuba y Puerto Rico solo para establecer que am- 
bas A^ntillas han de estar representadas en Cortes en la 
forma que determine una ley especial. En el supuesto 
de qie Filipinas como Fernando Póo fueran provin- 
cias de Ultramar sería de toda evidencia que tu gobier- 
no y administración deberían ser materia de una ley. 
¿Pero no son provincias? Pues siempre serán parte 
de España y freate á los Decretos del Gobierno sobre 
la libertad, la propiedad y la vida de aquellos españo- 
les, así como respecto del mismo territorio de Asia 
y África, siempre hablarán elocuentemente el art 3.* 
de la Constitución que establece que nadie está obliga- 
do á pagar contribucico que no este votada por laa 
Cortes ó por las Corporaciones legalmente autoriza- 
das para imponerlas; el 18 que dice que la potestad de 
hacer las leyes reside en las Cortes con el Rey; el 55. 
que exige una ley especial para que el Rey pueda ena- 
genar, ceder ó permutar cualquier parte del erritorio- 
esfañol 7 el 86 que diapone que el Gobierno necesi- 
ta estar autorizado por una ley para disponer de las- 
propiedades del Estado. En último caso será pre- 
ciso que á los que negamos el derecho del Gob erno^ 
la facultad del Poder Ejecutivo de legislar sobre 
Fernando Póo y sus dependencias, de vender 6 ceder 
los terrenos de aquellas colonias, de imponer contri- 
buciones á aquellos españoles se nos señalase el ar- 
tículo de la Constitución del Peino que consagra esa 
facultad y aquel derecho del modo y manera qae 
respecto de otros particulares establecen los artfca- 
los 52, 53 y 54 del Código fundamental de la Naci6a« 
Hablando con toda sinceridad, diré que mi parecer 
es que urge que el estado político y económico de to- 
das nuestras Colonias del Golfo de Guinea sea estable* 
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cído por medio de leyes especiales discutidas en la» 
Cortes y hechas en armonía con los principios funda- 
mentales de la vigente Constitución española. 

Y advertid, señores diputados, que esa atención espe- 
cial que reclamo para aquellos países es tanto más 
necesaria cuanto que ahora mismo allí no se sabe 
qué legislación es la que rige en materia civil y en 
materia hipotecaria; de suerte que, no existiendo 
registro civil ni registro de la propiedad, se están de- 
terminando los contratos de tal modo que, por La mag- 
nitud é importancia que van tomando algunas fincas^ 
pueden en los casos de herencia originarse muchos 
pleitos. 

Ahora mismo sé que el Gobernador recientemente 
llegado á Madrid (y lo sé porque se ha dicho en una 
conferencia del Ateneo), en vista de la consulta que 
hizo el letrado de Fernando Póo sobre los defec» 
tos del Código penal y de la ley de procedimien- 
tos, ha traído al Ministerio tres causas de lo más es- 
candaloso y brutal que se registra en los tiempos mo- 
dernos. 

¿Pero cómo va á entender el Ministerio de Ultra- 
mar en esta materia? ¿Dónde está el procedimiento? 
Una de estas causas se refiere á una pobre negra muer- 
ta á palos mediante la acción de un misionero y de uno 
de sus ayudantes en la costa africana. En otra se trata 
de un negro azotado públicamente en una de las misio- 
nes de Fernando Póo ó Annobón, y la otra se refiere á 
violencias realizadas precisamentedentro de un colegio 
de misioneros, violencias que constituyen un escánda- 
lo de tal naturaleza que sí aquí las discutiéramos, os 
asombrarían los detalles. Claro es que ésta es materia 
de los tribunales. ¿Pero cómo vienen esas causas al Mi- 
nisterio? No cabe demostrar mefor la falta total de or- 
ganizacióay de sistema. Ante tal desbarajuste lo me- 
nos que podemos pedir es que se precisen siquiera los 
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tundameotos de la legislación política, civil y penal 
que rige en aquellas colonias. 

Este es un problema de grande alcance que someto 
á ia consideración del Gobierno, y particularmente 
del Sr. Ministro de Ultramar. 

Como ha visto el Congreso^ yo no he querido en- 
trar en los detalles de la colonización, ni he querido 
decir nada acerca de cómo se han repartido los terre- 
nos, etc. Todas éstas son cuestiones de detalle para las 
cuales yo necesitaría muchos datos de carácter ofi- 
cial, que no me ha proporcionado el señor Ministro 
del ramo. Lo que sí me interesa es mantener la 
protesta calurosa que antes he hecho en nombre de 
los principios constitucionales, repitiendo lo que he 
iiicho cuantas veces he hablado en esta discusión de 
presupuestos. Y es que todo puede y debe discutirse 
en este sitio, cuando menos con el ñn de la propaganda, 
quizá en ninguna otra parte ni en otra ocasión reali- 
zable con tanta ventaja, si se pretende un resultado 
relativamente próximo* en la esfera del derecho posi- 
tivo y de la administración Jel país. Porque ex «mi- 
nando el fondo del Presupuesto se entra en lo intimo 
de la vida del Estado, la cual puede juzgarse desde lo 
alto de los principios y en vista de una reforma total 
y completa, ó con pretensiones más modestas, en vis- 
ta del resultado próximo y de U reforma parcial y su- 
cesiva. Yo he tomado ahora este último partido. Por 
eso he hablado poco de mi doctrina y me he colocado 
dentro de la situación imperante. Me importa re- 
cordarlo. 

Hoy al hablar de Fernando Póo he partido de la 
Constitución de 1876, de las leyes de contabilidad 
de 1870 y de varios decretos dictados sobre la ma* 
teria. Y con este sentido en primer lugar, he cen- 
surado el modo y manera de haber venido al Presu- 
puesto nacional la atención de las colonias de Guinea* 
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y en segundo término, he sostenido que es perfec- 
tamente inconstitucional que el Gobierno por sí y ante 
sí, sin dar cuenta á nadie, sin representación de ningún 
género, sin autorización de ninguna clase, legisle ha- 
ciendo creer que existen hoy en España posesiones 
ultramarinas cuando es tradición gloriosa que las 
colonias de España no son factorías, como las de otros 
pueblosy sino parte integrante de la Nación española 
He dicho. 



NOTAS ACLARATORIAS 



«M«a 



Después de pronunciado el anterior discurso ha lle- 
gado á mi poder un breve pero sustancioso Informe 
del ex«Gobernador de Fernando Póo, D. José de la 
Puente Basabe, sobre la instancia que elevaron al Go- 
bierno de Madrid los comerciantes de aquella Isla, para 
que el vapor español que hace nn viaje á Fernando 
Póo cada tres meses, hiciera una expedición mensual. 

El Informe está dirigido al Sr. Ministro de Ultra- 
mar, lleva la fecha de 1894, y en él se contienen algu* 
nos interesantes datos sobre el estado económico 7 el 
movimiento mercantil de Fernando Póo. 

Hasta hace poco el movimiento comercial estaba sos^ 
tenido por dos casas agricultoras y tres mercantiles que 
adquirían sólo lo que los naturales del país venían des» 
de el interior á ofrecerles. El año 91, en Santa Isabel, 
existían tan sólo, establecidos como comerciantes, an 
español y tres ingleses. A fines del 94 había cuatro 
casas españolas, dos inglesas y dos portuguesas, que 
hacían pingües negocios. Sólo para España se ezpor^ 
taron en el primer semestre del 94, sobre 223.720 ki» 
logramos de cacao. 

Hasta 1894 los de vapores que hacían escala en 
Santa Isabel, eran por término medio un alemán y 
dos ingleses cada mes, trimestralmente el correo es- 
pañol. Después, y visto que las corrientes comercia- 
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les iban á España, la compañía de los vapores ingleses 
faa suprimido uno, dejando el otro que llega á Fer- 
nando P6o cada 28 días. Es muy posible que también 
se suprima ese vapor. Los alemanes han modificado su 
itinerario, quedando la escala de Fernando Póo so* 
lo como facultativa. De modo que cuando las necesi- 
dades son mayores, disminuyen las comunicaciones 
con Europa. 

Todos los trabajos agrícolas se hallan encomenda- 
dos á hombres procedentes de Sierra Leona, Mon* 
robia y otros puntos de la costa. Vienen contratados 
^eneralmtnte por un año, A cabo del cual regresan á 
aupáis. En el registro especial creado en Enero de 
1892, aparecen inscriptos como trabajadores 1.929 
hombres, de los cuales el vapor español condujo 558. 
En 1893, los inscriptos fueron 136, y vinieron en el 
citado vapor 8)o. Desde primero de Enero de 1894 á 
primeros de Septiembre del propio año se inscribie- 
ron i.i 54, de los que hicieron su viaje en el referi- 
do barco, 88o. No se comprende en las cifras ante- 
riores los 250 á 300 trabajadores que tiene el Gobierno 
Á SU servicio. 

El Gobernador Puente propone que salga un correo 
español de Cádiz una vez cada dos meses, tardando 
20 días en llegar a Fernando Póo, después de pasar 
por las Palmas, Sierra Leona, Monrobia, un punto 
cualquiera de la Costa de Oro 7 Acra que es el pun- 
to de donde van á la Colonia española todos los indus- 
triales, carpinteros, albañiles herreros» etc. , de la mis- 
cia. La vuelta de Fernando Póo á Cádiz, debe hacerse 
por las mismas escalas, una vez cada dos meses. 

Los ingresos propios de la Colonia han progresado 
'durante los diez últimos años, desde 597 pesos presa* 
puestos en 1882 83 á 26.543, presupuestos en 1893 94. 

Las concesiones de terrenos de estos últimos años 
«oa las siguientes: 
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Hectáreas 


Áreas 


Cenut. 


Concesiones desde 1862 á I869 
Id. de 1870 á 1879 
Id. de 1880 á 1889 
Id. de i8qo á Mar- 
zo 1893.. 
IJ. de Marzo 1893 
á I .** de Agosto de 1894 


1.642 

8q 

1.978 
1.033 

443 


34 
30 

35 
» 

6a 


60 
20 
20 

36 


X OTALi •••.••..•■ 


5.186 


62 ■ 36 1 



De estas hectáreas sobre 3.000 se encuentran pró- 
ximas á entrar de lleno en el período de producción. 
La casi totalidad está en cultivo. El producto de una 
hectárea en plena producción es de i.ooo á 100 kilo- 
gramos de cacao ó de 700 á r.ooo de café. Las detnan« 
das de terreno no escasean. 

La Aduana de Santa Isabel ha producido lo si- 
guiente: 



Exportación 
Pesos 



Ano de 1889 

Id. de 1890..... 

Id. de 1891 

Id. de 1892 

Id. de 1893 

Primer semestre. 

Total.. 



632,56 
1.430,23 
I 106,34 
1.771,05 
2.119,65 
iu|36^50_ 

8.556,63 



Importación 
Pesos 



5.066,24 

399593 
4.646 65 

4.017,55 

4.926,02 

4.498,19 



27.153158 



Las cantidades devengadas por los géneros impor- 
tados y exportados por el vapor correo español en la 
Aduana, son las que siguen: 





Exportación 
Pesos 


Importación 
Petos 


Año de 1889 

Id. de 1 800 -.•.. 


223,01 
77205 

945»d3 
1.322.76 

1.471,88 


608,53 
10,5a 

109,79 
59.60 


Id. de 1 89 1 


Id. de 1802 • 


Id. de 1 80^ 


Primer semestre de 1894 


84369 1 385,20 1 


Total 


1 5-579 22 1 1.482,05 1 
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La exportaci'^n en general ha sido esta: 



Año de 1889.... 

p de 1890.... 

• de 1891.... 

y> de 1892 ... 

w de 1893 ... 
i.«r Smtre. 1894 

Total.... 



ín b/vndera nacional 



Cacao. 

Kilogs. 

28.^10 
167.091 
217.743 
313. 680 
330.984 
222.720 

1.275.328 



Café. Aceite. 



Kilo^s. 



Kiloüs. 



IN EXTRANJERA 



Cacao. 



Aceite 
Kilogt. 



375 >505i! 14.692 102.725 

1.360 I7.080Í 22.523 9:^.842 

1.072 28243! 48.02b 242.598 

984 56 961 i 23446 167.672 

140 44 980 1 45 470 232.071 

21.350 30925' 11.205 116 148 

474.450 193.240 65 362 934.056 



Merecen particular mención los siguientes datos 
estadísticos, que precisan los resultados prácticos de 
las Misiones. Fn San Carlos hay cien católicos que 
comen ñames y plátanos. Además arroz dos veces á la 
semana. En la Concepción: cuarenta católicos. Comen * 
lo mismo. Arroz todos los días. En Elobey: veintisie- 
re niños. En cabo de San Juan: treinta católicos, entre 
hombres y niños. 

El autor de este Informe es el mismo de la Confe- 
rencia dada en el Ateneo de Madrid el aro 95, que tan 
mal efecto causó en los elementos ultraconservadores. 
Ül Sr. Puente Basabe censuró acerbamente la actitud 
y la conducta de los misioneros, y después de insistir 
en que Fernando Póo está llamado á un gran desarro- 
llo, mantuvo la necesidad de variar la forma y el sen-^ 
tido de aquella Colonia. 



II 



El célebre explorador contemporáneo Mr. Stanley^ 
(que como es sabido estuvo de corresponsal de perió* 
dicos ingleses y norteamericanos en Madrid, hacia 
1870}, escribe lo que sigue respecto de Fernando Póo» 
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que ha visto y estudiado por sí mismo al regresar de 
su famosa travesía del África. 

c España posee la parte más sa a y más fértil del 
Golfo de Guinea. Fernando Póo es la joya del Océa- 
no; pero una joya en bruto que España no se toma el 
trabajo de pulimentar. De ahí que no tenga valor al* 
guno comercial, y, por mi p^^rte, no daría ni cien du- 
ros por toda la isla, en el estado en que se encuentra 
actualmente. 

El Gobierno no tiene más que ayudar á la isla en- 
viando á ella hombres prácticos que no faltan en Es* 
paña. Son eztran)eros, ingleses, los que se enriquecen 
en Fernando Póo; alemanes en Coriseo y Elobey» 
¿Porqué no habían de enriquecerse los españoles en 
provecho de la madre patria? 

Puede disfrutarse en el monte de Santa Isabel, del 
clima europeo. Allí he visto manzanos en pleno fruto. 
Sería fácil por lo tanto construir en Fernando Póo un 
sanatorio que se vería frecuentado por los numerosos 
comerciantes, viajeros y marinos, á quienes su nego- 
cio ó su servicio los llamare á la costa ecuatorial afri- 
cana. Un ferrocarril que trepara por la montaña, un 
buen camino, hoteles (.ómodos... todo esto podría ha- 
cerse con pocos gastos. 

He visto en Elobey, en Coriseo, en Fernando Póo á 
los empleados del Gobierno, á los comerciantes y á los 
presidiarios, pálidos y temblorosos por la fiebre ea 
la playa mal sana; cuando un pequeño camino en la 
montaña les daría fuerzt y salud para trabajar en el 
desarrollo de las riquezas naturales que hacen de esas 
colonias españolas una de las más valiosas posesiones 
del mundo entero. • 
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